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’Mileno  Barba. 
Alcidon  Galda. 
Dantea  Dama. 
Tirreno. 


Taurina. 

Andriano. 

Goreoba  Gv  aciofo . 
Pajquin. 


Leí  ¡o 
Pa  flores. 
Za  vales. 
Camilo. 


Marco  Aurelio  Baria. 
Svidadcs. 

Saladores. 

Enio ,  Piejo. 


-  tí 
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JORNADA  PRIMERA. 


\Salen  ti  aliando y  y  cantando  P a flores fp ajior as , 
\Herco¿ra}  y  Taurina^  fados  de  Pfdssy  y  detrás 
Alcidon  ,  D Antea  ,  y  Terrena  en  el 
mi  fino  trage . 
pTattr,  lT)Ues  el  Sol  es  felá 
JE  la  Deidad  ¿agrada, 
que  el  mundo  ilumina, 
las  esleías  manda:: 
odos.  Alegre  el  Danubi® 
fus  glorias  aplauda. 
aut.  Pues  debed  fu  influx® 
fu  verdor  la  planta, 
el  hombre  la  vida* 

?  el  Aftro  la  llama;: 

'fados.  Alegre  el  Dan  ubi® 
fus  glorias  aplauda* 

Taur.  Pues  es  fu  preferida 
Ij  de  ¿os  Orbes  alma* 


que  con  ella  animan, 
y  mueren  u  faltas 
Tedas.  Alegre  el  Danubio 
fus  glonas  aplauda. 

Dant.  Moradores  del  Danubio, 
que  en  las  cimas  empinadas 
de  fus  afperos  peñafeos, 
veneráis  la  fobeiana 
Deidad  del  en  el  Templo, 
que  ti  afeito  le  confagra 
entre  ellos  incultos  rífeos, 
no  fe  fufpenda  la  íaufla 
aclamación  fuya,  pues 
ya  veis,  que  íus  luces  rayan 
las  torres  de  fu  edificio, 
que  en  oro  íus  rayos  bañan. 

Alfid.  Dices  bies,  bella  Dantea, 
no  detenga,  amigos,  nada 

A 


lo 


El  ¡Allano  del  Danubio. 


lo  fcílivo  de  fu  cuito, 
guando  dcfpues  dél  aguarda 
mi  amor  mirarle  premiado 
coa  tu  hermofa  mano  blanca. 

^¡rr.  Ha  ingrato  Alcidon!  ó  antes 
que  vea  tan  mal  pagadas 
mis  finezas,  o  mi  muerte, 
ola  tuya,  faíiíf/iga 
mis  zelos.  Core.  Dice  mui  bien 
Akáfon,  de  fidla  vaya, 
que  el  íeñor  Sol  es  etn  Dios 
anillo  de  holgura,  v  chanza, 
y  porque  la  noche  es  tulle, 
no  quiere  verla  la  cara. 

J >-tnt.  Pues  el  fe  lie  j  o  profíga, 
que  mientras  al  fació  Alcázar 
llegamos,  yá  havrá  mi  Padre 
venido.  Acid.  Pues  como  falta 
en  ella  ocaíion?  Dant .  Baxó 
alas  marpesies  eladas 
del  Danubio,  por  traher 
el  facrificio  a  fus  aras, 
que  acoílumbra.  Tirr.  Pites  repita 
nueílra  feítiya  alegría. 

Getnta  Taurina* 

Taur.  Pues  el  Sol  es  fol© 

la  Deidad  flagrada-,  ^ 

cjue  el  mundo  ilumina, 
las  esferas  manda  : 

T'odos.  Alegre  el  Danubio 
fus  glorias  aplauda. 

Dent.  Al  arma,  arma,  guerra. 

€  axa  ,  y  clarín, 

Tirr.  Mas  qué  es  efto  ? 

Me.  Que  novedad  impenfada 
altera  nuefh  o  fofsiego  ! 

'¡Dant.  Qué  rumor  de  voces  vagas 
el  aire  adulta  ? 

Sale  corr  ten  do  uno. 

Uno.  Infelices 

moradores  de  las  altas 
cambies  del  Danubio,  huid, 
que  inundando  vueftras  playas 
Eftranseros  enemigos, 

x  O  O  ■' 

a quantos  encuentran  matan. 

Core.  Pues  ven  donde  no  me  encuentren: 

ven  Taurina,  a  la  cabaña. 

Dent.  Arma,  guerra. Uno.  Huyamos  todos» 
Me.  Donde  el  temer  os arraftra, 
y  el  facrificio  dexais  ? 
frío.  Donde  la  luga  nos  Taiga 


las  vidas.  Dant.  Como  yofotras 
me  defamparais  i  Una.  No  hai  nada 


quenosdexe  ver  el  miedo. 

Me.  Seguir,  Amigos ,  mis  plantas, 
y  baila  ver  de  effe  enemigo, 
que  encarecéis  las  ventajas, 
no  defmayc  vueilro  aliento. 

Dant  Seguidme ,  hermoías  Zagalas^ 
y  (¡quiera  por  curiofaq 
quando  no  por  esforzadas 
vamos  a  rér  el  contrario. 

Dent  En  vano,  Alcidon,  te  canfas* 
Ale.  Muévaos  mi  exemplai  ,feguidme. 

Vafe  Alcidon. 


Dant.  Mi  brio  exemplar  es  baga. 
Dcxt.  Arma,  arma  ,  guerra  ,  güeña. 
Dcr.tr o  Car/. ¡le. 

Cam  Cercad  toda  la  montaría, 
pues  cobardemente  á  ella 
ellos  Barbaros  fe  amparan. 

V nos.  Huyamos  de  fu  furor. 

Otr.  El  Templo  facro  nos  y?Jga*V¿nf. 
Sale  Camilo  armado  a  lo  Romano  ,  y 
Soldados. 


~+) 


Gam.  Seguid  fu  alcance,  Romanos, 

O  a 

lin  dexar  en  la  intrincada 
maleza  de  fu  efpefura 
peña  ,  tronco ,  rifeo ,  ó  planta, 
que  no  regiítre  el  valer, 
y  el  córáge  no  desha??; 
y  pues  no  fe  han  a  ttvido 
en  efta  amena  camj  aia 
á  aguardarnos,  y  f<  'alen 
de  las  cumbres  cffl|  íadas 
de  ellos  rífeos ,  fu  temor 
no  logre  la  retirada: 
a  ellos,  antes  que  en  ellos 
fe  fortifiquen  fus  armas. 

Tod.  Al  rifeo  ,  a  la  cumbre. 

Sale  Marco  Aurelio  ,  Barba » 

■JA are.  A  donde 

va  ,  Soldado?,  vueílra  faña, 
í¡  ya  el  triunfo  el  enemiga 
os  le  dexa  á  las  efpaldas  ? 

•Si  fu  fuga  vil  os  hace 
dueños  de  haciendas,  y  Patriaj 
qué  es  lo  que  qsereis  pedir 
a  quien  cft©  defampara  ? 

€a.m.  Sus  vidas,  pues  que  fus  vidas 
fon  de  mis  iras  la  caufa; 
pues  no  es  victoria,  no  es  triunfo 
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cí  que  no  efcribe  la  fama 
con  la  pluma  del  acero, 
q«c  fangre  enemiga  efmaltaj 
y  afsi  ,  hafta  que  correr  mire, 
qual  rojo  mar,  toda  quauta 
del  Danubio  la  ribera 
habita  cu  vano  tus  canas 
templar  podrán,  fi  fon  nieve, 
de  aqueíle  pecho  la  llama. 

Alare.  Camilo ,  aunque  á  tu  Yal<ff 
el  Sacro  Senado  encarga 
(  como  á  Capitán  dichofa 
.de  las  Ciudades  Riparias) 
del  Danubio  la  conquiíta, 
también  que  fe  acompañara 
tu  brio  de  mi  prudencia 
quifo  i  baña  que  foífegada 
cita  indoanta  Provincia, 
hecha  Colonia  Promana, 
del  yugo  de  fu  dominio 
yiefe  la  coyunda  blanda, 
ya  el  triunfo  cita  confeguido, 

£iies  al  furor  de  tus  armas 
las  mayores  poblaciones 
fe  han  rendido,  y  folo  falta 
entre  eítos  incultos  nfeos 
cita  remota  comarca, 
cuya  afpereza  ,  terreno, 
y  moradores,,  iguala. 

Si  eítos  a  lo  mas  fragofo 
fe  retiran ,  cofa  es  clara, 
que  es  el  temor,  quien  los  guia, 
pues  no  difputan  fus  armas 
fus  cafas,  fino  fus  vidas; 
y  pues  folo  el  confervarlas 
en  obediencia  nos  toca, 
depon,  Camilo,  ía  faña, 
pues  en  el  rendido,  aun 
eítá  demas  la  amenaza. 

Qam.  Quando  aun  ellos  fugitivas 
las  cervices  humillaran, 
y  á  pedir  piedad  vinieran, 
no  se'  lo  que  executara, 
quando  mas  al  ignorar 
íi  es  tuga  ,  d  fi  es  retirada 
la  fuya}  y  afsi  en  tal  duda, 

Soldados  á  ellos. 

SoUL  Al  arma. 

.  Sale  Leí  lo. 

Leí .  Señor, ya  con  mas  cautela, 
recoger  las  defina  adamas 


le  ¡a  Fío^Mota. 

tropas  deoes  3  pues  aunque  ar.íes 
a!  cftruendo  délas  armas 
los  Barbaros  afutrados 
huyeron,  por  partes  carias, 
y  á  recogidas  fus  fuerzas, 
trente  hacen  á  tus«efquadras| 
una  en.  la  tía  gofa  fenda, 
que  guia  á  la  plaza  de  armas, 
que  forman  en  eíTe  rifeo, 
y  un  robuíto  Jobea  manda¿ 
y  á  otra  parte  ,  las  mugeres 
también  Capitaneadas 
de  una  mítica  bellesa, 
cífe  edificio,  que  llaman 
Templo  fuyo  ,  han  guarnecido* 

®  ya  porque  dél  fe  amparan, 
como  fagrado  ,  o  ya  porque 
defde  él  renitencia  hagan. 

Gam.  Has  viíto  ya,  Marco  Aurelio, 
como  tu  piedad  te  engaña, 
y  que  al  Capitán  prudente 
no  ha  de  aífeguraile  nada  i 
Marc.  La  defenfa;- 
Gam,  No  paitemos 

el  tiempo  ahora  en  palabra?, 
acometed  riieo,  y  Templo. 

Marc,  Pues  porque  no  te  perfiladas, 
que  lo  que  ha  fijo  prudencíe, 
es  en  mi  de  valor  falta, 
yo  iré  al  rifeo,  y  poítraie 
fus  barbaras  arrogancias.  ’Vaf. 
Gam,  Piles  guiad  al  Templo  vofotros* 
Aduano,  Ya  fu  cima  coronada 
fe  ve  de  Barba  ios.  Marc,  Pues 
aunque  la  fubida  es  agria3 
a  ellos  ,  Romanos. 

Ale,  No  ,  amigos, 

la  novedad  úc  las  armas 
os  afuíte  ,  que  de  acero 
hace  el  valor  vucítras  clavas. 

ULnctma  de  un  \lonte  ejlaw  Alcidión  yy 
los  B arbitros  con  unes  troncos  de  ala- 
mos  ,  y  fuben  Marco  ,  y  los  Rq* 
manos  ,  bajía  hacerlos 
retirar. 

jalare.  En  rano  es  vueftrra  defer.fa 
que  las  Aguilas  Romanas  *  3 
tabea  con  ligero  vuelo 
vencer  mayores  distancias, 

Adr,  Y' a  lo  veré  ye. 

A 

rji 


rv 
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Tod.  Arma  ,  guerra. 

Sthn  C  amalo  ,  Lo  lio  ,  jy  Soldados, 
€*m.  Fucs  que  no  Tolo  declara 
fu  tefea  fabrica  fer 
el  Temp lo,4o*)de  fe  amparan, 
el  que  veis ,  fino  también 
«1  que  defenderfe  tratan, 
entradle  á  íiKgo,  y  a  íar.gre, 
fus  puertas  al  Hielo  caigan. 

Ttíé  la  parte  Izquierda  fe  de j  cubre  la 
fachada  tefe  a  de  un  Te&t'pl*  ,  Pfftr 
donde  (altn  &  ante  a  ,  y  las  wn- 
geres. 

g)ant.  Donde  ,  valientes  Soldado*5, 
mueve  la  atrevida  planta 
vueft.ro  fangriento  furor? 
donde  el  brazo  la  amenaza? 

Si  es  ai  Templo,  como  en  él 
no  os  le  refrena  la  facra| 
deidad  de  un  Dios,  todo  ruego, 
iodo  rayos ,  todo  llamas  ? 
fi  ts  a  las  que  dentro  del, 
medrofamente  aftuíbdas 
bufean  fu  aülo,  ai  oír 
el  horror  de  vueftras  arma?, 
q\ie  ©s  han  hecho  las  muge  res, ^ 
€jue  aun  no  queréis,  que  las  valga 
la  immunidad  ,  que  concede 
a  Un  delínqueme  efta  eftanci©  • 
y  en  fin  ,  6  fea  ttno  ,  u  otro, 
ya  eftar&os  aqui,  que  aguarda 
vueftra  ira  ?  pero  advertid, 
que  fi  de  profanar  trata, 
b  elle  culto,  6  efte  honor, 

Vueftra  barbara  arrogancia, 
primero  en  noble  defenfa 
de  dos  tan  primeras  caulas, 
vender  fabremos  las  vidas 
las  q Lie  miráis,  mas  tan  caras, 
que  en  vueftras  venas  no  hai  í&ngre 
bailante  para  pagas  las. 

Tirr.  Lo  rnifmo  decimos  rodas* 
y  ved  ,  que  al  que  de  cífa  raya 
le  atreva  a  paíTar,  el  p^cko 
fera  defta  Hecha  aljaba» 

Cam.  Hermofifsima  Amazona, 
en  quien  renueva  la  fama 
la  belleza  de  las  Griegas, 

J  el  valor  de  las  Remanas; 
quien  eres  ,  que  tan  refucila 
contra  un  Exercito  hablas? 


Mas  qué  pregunto ,  fi  tienes 
para  poftrar  nueftras  armas 
tres  mas  fuertes  en  tus  ojos, 
en  tu  pecho ,  y  tus  palabras  1 
pues  que  valiente  ,  db  Cereta, 
y  hermofa,  fi  miras,  matas 
las  alasas  *  fi  hablas,  cautivas* 
y  los  pechos,  fi  amenazas* 
qué  Dios  de  fuego,  y  de  rayos 
;  en  eífe  Templo  le  guarda  ? 
ir  ya  r.o  es  Imagen  tuya, 
pues  eres  tu  la  que  abrafas, 
haciendo  con  dulce  iacendi® 
apetecible  la  llama: 
á  rendir,  á  a  va  Cali  ar 
he  venido  *  mas  tu  rara 
perfección  troco  el  intento, 
lino  al  efefto  ,  a  la  caula, 
pues  rindo,  avaflalio,  y  poílro 
a  tu  beldad  foberana 
el  acero ,  y  el  bailón, 
el  corazón  ,  vida  ,  y  alma* 
que  quieres  ,  pues  ? 
ate  Marco  Aurelio  ,  y  Sal  dados  ri¬ 
ñendo  con  Alctdon  ,  y  los  Bar¬ 
baros, 

Ufare.  Hombre  ,  o  raonftruo, 
qué  intentas  con  tal  ventaja  ? 

Ale.  Morir  matando,  ya  que 
no  quiere  mi  eftreila  iníaufta. 
el  que  pueda  defender  ■ 
á  B  ante  a  ,  y  á  mi  Patria. 

Cam.  Elfo  es  fácil  que  lo  logres» 

E>*nt,  Antes  veras  arreftada 

mi  vida.  Cam.  Tu  le  defíendesi 
cíío  a  mis  furores  bada, 
para  que  le  de  la  muerte. 

Tod.  Gueria,  arma. 

Al  acometer  fe,  fale  por  en'tnedto  M0- 

lene  ye f  ido  de  pides  ¡con  a-  barcas^ 
barbas  largas^  y  a»  rayado 
te  feo» 

Mil.  Tened  la  fafta 

para  el  agravio  los  unos,  / 

y  otros  para  la  venganza, 
í¡  a  mi  ruego  le  difculpa 
la  licencia  deftas  canas. 

Ale.  Ya  Mileao,  nueftras  iras 
con  tu  prefencia  fe  aplacan- 

Cam.  Las  mias  no  •,  pues  quien  eríls 
tu,  que  a  felas  tus  palabras 
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l#s  coleras  militares 
intentas  mirar  templadas 

M Quien  í'oij  dices  r  elfo  debo 
preguntar  yo  con  mas  caufa* 
quien  eres  tu,  me  refpondc, 

(  aunque  ya  ei  traje  declara 
fcr  Romano  )  ó  con  qué  intento,' 
a  la  montuofa  Ccrmania 
con  tal  alborota  vienes 
de  faognentas  amenazas  ¿ 

Dd pació  ella  mi  fufor, 
para  que  ahora  fe  parara 
contigo  a  dáa'tc  razón 
de  la  que  me  mueve. 

M <* re .  Aguarda, 

o  y 

Camilo  ,  que  ya  que  vemos 
juntos  de  a  queda  Comarca 
los  moradores  ,  y  en  voz 
de  aqueíle  anciano  ,  pues  callan^ 
razón  nostpidem,  es  bien 
que  la  lepan,  porque  no  haya 
objeccion  de  que  el  Senado 
Romano,  rcfuelve  ,  y  manda 
nada  que  no  fea  razón. 

Ga¡™.  Pues  íi  efio  p®r  juílo  hallas, 
fabed  que  el  lacro  Senado, 
defpues  que  al  Afriea  ,  y  Afsu 
ha  ímpueílo  leyes,  fabiendo, 
que  fulo  en  Europa  faltan 
por  reconocer  fu  Imperio, 
chas  Ciudades  Riparias, 
del  Danubio  ,  á  Marco  AureH®» 
y  a  mi  fu  conquisa  encarga, 
a  cuyo  fin::  M/7.  No  proMgas, 
que  menos  voces  hallaban 
a  conocer  tu  inténcion* 
y  pues  que  ya  declarada, 
a  ti  ti  con  guillarías  toca* 
y  a  nofotros  el  guardarlas, 
fabe  ,  que  es  ella  Provincia 
per  íu  terreno  tan  agria, 
por  fus  rífeos  tan  inculta^ 
y  cu  todo  tan  retirada 
de  humano  comercio,  que 
eterno  ©Iviio  nos  guarda 
de  la  ambición  ,  y  ia  embidia, 
que  en  el  demas  Orbe  manda: 
los  que  ves  fosaos  agrilles 
vecinos ,  á  quien  traslada 
de  fu  afpereza  lo  broncos 
ellas  pieles  fon  las  galas. 


de  ene  iguales  nos  preciamos, 
ellos  troncos  nueíltas  armas* 
entre  nofotros  no  hai  Rey 
que  nos  mande,  porque  es  vana 
locura  fer  nadie  mas, 
donde  fe  ignora  nuces  fauaa* 

Al  Sol  por  Dios  adoramos, 
viendo  que  nada  le  iguala 
en  el  Cielo  ,  ni  en  la  tierra: 

€©n  que  íl  bien  lo  reparas, 
ya  inferirás,  que  quien  viye 
en  ella  tranquila  calma, 
no  estico,  porque  no  fabe 
de  que  Hr va  el  oro  ,  y  plata* 
ni  pobre ,  porque  le  lobra 
quanto  a  defpreciar  alcanza: 
con  que  yo  no  íh  á  que  6» 

Roma  de  inquietudes  trata, 
pues  no  se  yo  ,  a  fu  grandeza 
que  pueda  fervrr  de  nada 

Una  reo  ion  tan  inútil, 

e>  y 

que  no  puede  tributarla, 
mí  feda  ,  como  Dama  feo, 
ni  purpura,  como  Arabia» 
ni  trigo,  como  Sicilia, 
ni  como  Sjcioia ,  el  ambar, 
ni  como  Cantabria  ,  acero, 
ni  oro,  y  plata,  como  Efpaña, 
y  afsi,  Capitán  valiente, 

&  Roma  vuelve  tu  marc  ha, 
y  di  al  Senado,  que  dexe 
en  la  quietud  de  íus  cafas 
una  gente,  quc<  no  puede, 
quando  llegue  á  conquiílarla 
darle  utilidad  ,  ni  gloria* 
pues  en  fontana  tan  baxa, 
que  perderán  ,  en  perderfe  ? 
ni  tu  en  ganarlos  qué  »anas? 

Cam.  No  dirás,  que  no  he  efcuchado 
con  atención  tus  palabras, 
parque  carg»  Marco  Aurelio, 
de  tu  razón  no  nae  haga* 
mas  como  ei  obedecer 
Jo  que  ti  Senado  me  manda 
debo  folo,  y  de  la  ley 
militar  en  !a  obfei vaucia 
el  texto  no  admite  gloíía, 
pues  ya  pifo  eila  ^ampaOa, 
de  ella  foi  ya  dueñ©  ,  y  todos 
prevenios  fin  tardanza, 
a  jurarme  la  obediencia, 
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'  o  a  morir. 

A  tila  amenaza 
aísi  respondo.  Mil,  Teneos; 
pues  qué  razsn  ,  ó  qué  caufa 
ni  ieve  al  Senado,  que.  nuefira. 
libcitaci  aTsi  avasalla  ? 
lomos  enemigos  Tuyos? 

Jamas  en  edades  largas, 
ni  aun  por  racional  comercio 
nos  hemos  viíío  las  caras; 
hai  alpun  Derecho  antiguo, 
hai  alguna  Ley,  que  manda 
que  Tea  Tujeta  a  Roma 
la  pacifica  Gemianía  v 
pues  qué  es  eíVo  ? 

G*tm.  Ello  es,  MilenO, 

que  en  ley  natural  Te  halla, 
que  el  mayor  mande  al  menor: 
en  la  falobre  Campaña, 
muios  los  peces  lo  dicen; 
en  las  aTperas  montañas, 
rugiente  el  León  lo  mueftra> 
y  en  eílas  esTeras  vagas, 
obediencia  dan  las  ares 
al  Aguila  coronada, 
p  cuyo  exemplar  el  muña® 
afsi  Tus  diademas  labra. 

Roma,  por  ella  razón. 
República  esfoberana, 
á  quien  todo  Te  Tujeta, 
pues  eñendiendo  Tus  alas 
las  Aguilas  de  Tu  timbre, 
una  punta  ,  y  otra  abrazan 
íos  dos  Polos  de  la  tierra, 
á  cuya  fombra  deTcanTan: 
pues  por  qué  quiere  eximirfe 
un  rincón,  un  punto,  un  nada 
de  la  tierra  á  Tu  poder, 

Ti  ve  Provincias  tan  valias, 
con  Tu  protección  felices, 
y  con  Tu  dominio  ufanas  ? 

M/lcu.  Ahora  me  has  concluido; 
porque  es  razón  mui  Tobrada 
Ter  pobre,  Ter  abatido, 
para  que  el  Tobetbio  haga 
de  Tu  humildad  eTcalón 
al  trono  de  Tu  arrogancia; 
y  Ti  liorna  en  Tu  ambición 
fu  fundamento  feñala, 
ay  de  Corona,  que  eüriva 
en  tyranfiqs  Tu  bala! 


Mate. Tén,q  annque  ha  dicho  Camilo, 
por  convencer  ignorancias 
vueílras  ,  que  es  Tolo  el  anhelo 
de  dominar  el  que  arralara 
al  Romano  Imperio  ,  hai  otra 
razón  mayor,  con  que  enlaza 
vueílra  propria  libertad 
en  he  glorias ,  que  Te  añada. 

&l¿l.  Perder  nueftra  libertad. 

Tu  je  tamos  a  Tus  armas, 
bien  Te  ve,  que  es  gloria  Tuya; 
mas  que  tu  ahora  nos  per  Riadas, 
que  puede  Ter  por  bien  nueftro, 
es  propoílcion  eíhaña. 

Marc>  Pues  porque  na  lo  dudéis, 
decidme,  la  vida  humana 
en  qué  Tunda  Tu  fortuna  i 
en  qué  Tus  dichas  feñala? 
rio  es  en  poílcer  riquezas  f 
no  es  el  poííeerlas,  gozarlas  * 
con  delicias,  con  regalos  ? 
no  es  en  vivir  con  urbana 
comunicación,  fabiendo 
las  ciencias  con  que  Te  alcanza, 
no  Tolo  ia  diflmcion, 
que  hai  defde  el  bruto  á  Ja  planta, 
como  defde  el  hombre  al  bruto, 
fino  lo  ím mortal  del  alma, 
a  lo  caduco  del  cuerpo.4 
Pues  fi  en  aquella  privada 
vida  carecéis  de  todo, 
íiendo  de  aqueda  comarca 
brutos  ,  con  figuras  de  hombres 
fin  que  entre  vofotros  haya, 
ni  leyes  para  el  gobierno 
de  política  enfeñanza, 
ni  aun  Rehgion,  pues  al  Sol 
vtieftra  Tenedla  ignorancia 
adora  por  Tolo  Sol, 
fin  que  fepais  Tu  fagrada 
eíiirpe ,  y  de  Jos  demás  Diofes: 
luego  ,  quien  ello  os  raoftrára, 
gran  beneficio  os  hacia, 
de  que  haríais  de  dar  gracias ¿ 
Pues  efto  pretende  Roma, 
á  efto  embia  fus  Efquadras, 
a  efio  con  paz  os  combida, 
a  que  Rais  entre  tantas 
Provincias  como  la  firren, 
la  no  menos  eftimada, 
a  que  aprendiendo  Tus  leyes* 


T)e  ’B,  Juan  de  la  Jrdo^Mota. 

de  la  jufticia  la  efpacU,  oráculos  de  tus  canas-, 

lé  íY?uridad  al  bueno.  v  vofotios  refpond;d:. 


cor  rija  al  malo  fus  l  aicas, 
fepais  que  es  !a  Religión 
de  los  Dioles  delibera, 
qtialcs  fon  fus  facrifuios, 

.como  fus  Templos,  y  aras, 
cuales  las  coi-lumbres*  uf©s, 
y  tratos  de  la  lozana 
juventud.,  y  racionales 
en  cí>o  ,  pueda  la  fama 
celebrar  el  claro  nombre 
de  las  Ciudades  Riparias. 

Mil.-  Ya  frgunda  vez  reípoado, 
que  aun  antes  de  pronunciada 
conozco  vueftra  intención* 
pues  qué  amiflad  ,  qué  alianza, 
o  por  qué  antiguos  férvidos 
nos  eílá  Roma  obligada 
a  que  tan  a  coila  Tuya 
ponga  un  Exercito  en  marcha 
para  rueítra  conveniencia, 
quando  no  le  importa  nada, 
que  leamos  barbaros,  ©  hombres? 
pero  materia  tan  ardua, 
pues  la  efcuchan  los  que  en  ella 
intereffados  fe  hallan, 
entre  la  paz  ,  ó  la  guerra 
miren  qual  efeogen  de  ambas. 
Vilctd.  Propolicion,  que  nos  trac 
tan  Ungulares  ventajas, 
poco  hai  que  admirar  en  ella& 
pues  aun  al  valor  le  falya, 
que  es  la  razón  Ja  que  vence, 
y  no  el  brio  el  que  batalla. 

Tcd.  Lo  mifmo  decimos  todos. 
&ant.  Si  para  aplaudir  la  fama 
una  muger  ,  decir  fuele 
una  Matrona  Romana, 
y  eílo  venimos  a  fer, 
en  qué  e!  decoro  reparad 
Tirren.  Si  fon  fus  bermofos  trao$& 
tan  proprios  para  las  damas,* 
de!echcm©$  eftas  pieles. 

Mil*  Ay  avecillas  incautas! 
mirad  el  laao  que  encubren 
del  prado  las  efmeraidas. 

1  ileid.  Qué  lazo  ? 

i  -  , 

*tm  Canuco  anejara, 
no  hypocritamente  hagas 
con  íniíleriofoá'  delirios 


'Ale.  Ya  uípondido  te  hallas, 

i  y 

pues  fi  por  fer  quien  es  ,  Roma 
nos  ofrece  dichas  tantas, 
que  viva  Roma  ,  y  que  triunfe, 
pues  benigna  nos  ampara. 

M.rrc.  Viva  Roma.  TW.Roma  viva. 

Ay  beil  Lima  tyrana, 
que  tuyo  fglo  es  el  triunfo] 
M*trc.  Vamos  adonde  fe  baga 
el  cmeaage  debido, 
y  á  Camilo,  por  tan  fauíla 
expedición,  conozcáis 
Conful  de  aquella  Comarca, 
que  es  quien  ha  de  gobernaros. 
Mt. Pues  porque  veáis, que  no  es  tanta 
nucílra  luíbquéz,  venid, 
y  vereis  la  comenzada 
ceremonia  ai  facrificio 
del  Sol  j  y  antes  que  a  fus  aras 
lleguemos,  las  de  unas  bodas, 
cuyo  aplaufo  las  confagra* 
ha  vulgo,  fuerza  es  feguir  Af% 
el  curio  de  tu  inconílancia. 

M^rc.  Vamos,  pues. 

*4ldd.  Ay  mi  Dan téa  1 

feliz  quien  tuyo  fe  llama. 

V¿wt.  Qué  dicha  iguala  á  mi  dicha? 
Tirren .  Qué  pena  \  mi  pena  iguala? 
plegue  á  Amor,  ingrato  aleve, 
que  no  logres  lo  que  amas. 

€*m.  Siguiendo  voi  el  hermofo 
imán  de  mis  eiperanzas. 

Mil.  Quiera  Dics,  que  por  bien  fea 
tan  repentina  mudanza. 

Entr ¿fe  ,  y  jf'ale  T a urina. ,  y  €orcob¿$ 
huyendo  de  Pafquln  ,  Sóida  de 
Remano. 

Qarcob%  Huye  ,  Taurina. 

T 'aun n.  Huye  tu. 

z  * 

Corcoba,  Pafq.  Cuerpo  de  Dio?, 
no  huyáis,  aguardad  los  dos. 

€erb.  Que -te  agua, ule  Reí  cebú. 

Pafcy.  Para  que  ,  íi  os  he  a  lea,  zido? 
T aunn.  Suelte,  mire  (•oto  agrura. 
Corcob,  A  y  ,  que  el  fayo  me  deígarra# 
Paf¿¡.  Quien  fois  ? 

Taxr.  Pues  no  lo  has  mirado* 

Paf.  Sois  gentes  ? 

€ oretb.  Pues  no  lo  reís  \ 


q 

ó 


El  yilUno 


V*fj<  Es,  que  con  vellidos  tales, 
os  tuve  por  animales, 

Corcob,  Es  merced  que  nos  hacéis. 

Paf  Yo  con  la  gente  de  guerra 
a  eíla  conquitta  he  reñido, 
y  he  andado  todo  hoi  perdido 
por  eífa  íragoíla  berra 
bufcaaá©  los  Etqtiadrones. 

Core,  Y  que  Cois  en  con  el  uñón. 

Paf.  Yo  Coi  Soldado  Dragón 
de  las  Romanas  Legiones. 

Core.  Dragón '  el  alma  Ce  alegra, 
ya  lo  que  fereis  prevengo, 
que  otros  dos  en  caía  tengo. 

Va j ,  Quien  fon  i 

Carcb.  Mi  fuegro,  y  mi  fuegra. 

Paf  Mirad  lo  que  eftavs  hablando. 

T *¿rtr.  Malicias  ion,  no  h ai  que  odias. 

Corcel),  Sin  otras  dos  cunadülas, 
que  Ce  van  endragonana®. 

paf  Sois  fu  muger? 

T ¿tur*  Claro  eirá. 

Paf.  Pues  dame  ,  hermofa  Serrana, 
los  brazos. 

Yanr.  De  buena  gana. 

Úerc.  Qué  es  lo  que  miro  1  arte  alia® 

Paf  Qué  os  efpanta  ? 

Circob .  A  vi  iba  mi  a, 

que  á  mi  muger  abracéis. 

Paf  Pues  aquello  no  Cabéis, 
owe  es  Romana  corteña? 

Corb»  HaCta  ahora  tal  no  he  Cabido» 

P afe¡.  Pues  como  conmigo  eíleis, 
ello,  y  mas  aprenderéis. 

C orcob.  Yo  lo  doi  por  aprendido. 

Paf.  Iluílrad  vueibro  Image, 

Ced  hombre  ,  y  no  bruto  ya. 

Core.  Pues  á  uíled  que  Ce  le  da, 

H  yo  quiero  Cer  Caívage? 

Paf  Mirad,  la  Ced  me  maltrata; 
teneis  vino?  Core .  PeCe  á  mil 
vino:  una  Cuente  hai  allí, 
que  corre  como  una  plata, 
y  de  ella  os  podéis  hartar. 

Paf.  Pues  traedme  una  poca  ,  amigo. 

Corroí’  Vente,  Taurina  ,  conmigo. 

Paf  Pues  Colo  me  ha  de  dexai  ? 

Gcrc.  Sois  medroCo,  mal  pecado? 
pues  venid  hafta  la  Cuente, 
y  beberéis  juntamente. 

Miitd,  yo  vengo  canCado, 


díl  Danubio . 

y  aquí  tentado  quiñera 
el  que  ella  me  acompañara 
en  tanto  que  deCcanCára. 

Coreo!).  Acompañar?  guarda  Cuera, 
yo  cílare  de  aquí  a  mañana, 
coa  vos,  ñ  el  miedo  os  aquella, 
y  que  traiga  el  agua  ella. 

Paf  No  es  corteña  “Romana 
el  que  la  muger  trabaje, 
y  ello  es  razón  también  que  , 
aprendáis.  Core •  Digole  a  uíled, 
que  yo  quiero  Cer  Calyage. 

Paf.  Sois  un  bruto. 

Core,  Yá  lo  entiendo, 

Taur.  Y  tiene  mucha  razón 
en  ello  el  Ceñor  Dragón. 

Core.  Que  también  vais  aprendiendo^ 

Paf.  Id  luego. 

Careo!).  No  mqs  maltrate, 
que  ya  irán. 

Pafcf.  Traedla  al  momento, 
que  eíloi  de  Ced  que  rebiento. 

Qore.  Mas  que  Ce  os  feque  el  gaznate^ 

Paf  Yo  os  he  de  hacer,  á  Ce  mía, 
hombre  con  quatro  lecciones. 

Core.  VaMate  dos  mil  legones 

por  Romana  cuerteña.  vafe* 

Paf  Ya  fe  fue:  hermoCa  Villana, 
los  brazos  me  buelre  a  dar. 

Taur.  Dale  con  tanto  abrazar. 

Pafq.  Ne  ves  que  es  moda  Romanad 
queréis  conmigo  venir 

l  O  ^ 

adonde  mi  gente  eíla? 

Taur.  Y  mi  marido  que  hará? 

Pafíf.  Nada  tienes  que  fentir, 
pues  allí  Cerás  Cérvida, 

Ceñe  jada  ,  y  regalada, 
dexa  eíla  vida  canCada. 

Taur.  Ya  eílo  medio  reducida, 
y  con  él  pienCo  ir  á  ver 
las  coCas  con  que  me  emboba* 
que  hara  en  viniendo  Corcoba  ? 

Prf/f.Qu^'bufcar  otra  muger.  vafe* 
Salen  Camilo  ,  Mtleno  ,  y  todos . 

Mil.  Aqui,  antes  de  entrar  al  TempJo, 
es  primer  columbre  nueílra, 
el  que  dados  de  las  manos 
los  que  deCpaCarCe  cCperaa, 
Saluden,  al  Sol ,  bolyíendo 
al  Oriente  las  cabezas. 
tí  are.  ECpedc  es  de  Rdigígn# 


il h(j 


«r? 


De  D.  "Juan 

Mil.  Y  afsl ,  hija ,  a  Alcidón  te  acerca, 
que  es  e-l  que  efpofo  te  elijo. 

* ilctd .  Pues  dame,  hefmoía  Bantéa3 
tu  blanca  mano,  en  quien  cifra 
Amor  fus  dichas  fup remas. 

Bant.  Ya  con  ei  alma  la  ofrezco. 

Cam.  Efperad  :  qué  miro,  penas [ 

\Mil.  Qué  es  efto  ? 

Alci.  Por  que  atajais 
la  ceremonia  primera? 

Mil.  Pues  qus  razón  ? 

Cam.  Efcuchad: 
daréles  caufa  divéffa, 
y  haga  íngeniofo  el  amor 
honor  de  lo  que  es  violencia. 

\fit.  Ea,  profeguid»  Cam.  Mileno*, 
lio  decís  que  es  hija  vueftra 
cita  dama?  Mil.  Ella  Serrana, 
que  acá  damas  no  fe  encuentran! 
es  mi  hija. 

"am.  Y  n@  es  Alcidón, 
fegua  he  vifto  en  las  mueílras 
de  fu  valor,  el  caudillo 
de  mas  brío,  y  mas  nobleza ¿ 

Ilctd.  Vos  me  honráis. 
am.  Pues  qué  razón 
hai,  que  cu  el  dia  que  llega 
Roma ,  ó  en  fu  nombre  yo, 
á  tomaros  la  obediencia. 


á»inftruiros  en  fus  coftumbrCs. 
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i 


y  á  goyernaros  en  ellas, 
fe  haga  función  tan  folemne, 
en  donde  á  un  tiempo  intereiTan 
la  prudencia  de  Mileno, 
la  nermofura  de  Dantéa, 
v  la  sala  de  Alcidón, 
íin  los  aparatos,  neílas, 

V  demonftraciones,  qtie 
elidamos  *  MU .  Todas  effas 
vanas  pompas,  por  acá 
ni  íe  faben  ,  ni  defean. 

Cm.  Una  vez  que  eílci  prefente, 
rjué  el  mundo  de  mi  dixera, 
ft  no  os  honrara  3  Alcid.  Señor, 
a  mayor  honra  que  efperan 
le  vos  mis  aféelos,  es, 
que  no  interrumpáis  la  fiefta. 

C  vil .  Eíío  á  vueftra  atención  toca 
¡tedir  ,  como  a  mi  grandeza 
¡1  moífrar  lo  que  os  eílima, 
ue  es  bien  que  el  Pauubio  fepa 


déla  H Mota. 

lo  que  í  ay  ©rece  Roma 
á  fu5  Provincias  fuj  etas. 

M/7.  Dexadlos  cafar  ahora, 

que  defpues  tiempo  nos  queda 
paia  que  vos  ros  honteis, 
y  para  que  dios  aprendan. 

Dan?.  Ay  de  mi  ! 

T irrea .  El  Cielo  me  ha  oído, 

J liare.  Muí  julio  es  que  les  concedas 
lo  que  pulen  ,  fi  efta  gente 
con  aquello  fe  contenta} 
dexadlos. 

Cam.  Ríen ,  Marco  Aurelio, 
veo  lo  que  me  aconfejas: 
pero  ello  me  importa. 

Maye.  Mira, 

que  no  es  política  regla 
el  defazonar  al  Pueblo, 
donde  nuevo  á  mandar  entras, 
y  mas  por  cofas  tan  leves. 

Ale .  En  fin,  feñor ,  das  licencia? 

Mil.  Para  que?  para  cafaros? 

Si  la  voluntad  es  vueftra, 
y  yo  os  la  doi  como  padre, 
no  es  eíta  pregunta  necia  ? 

Cam.  No  lo  es,  que  fuera  de  qngr 
es  defatencion  groíTera, 
oponerfe  á  mi  didlamen, 
tiene  Roni2  ley  expreíía 
para  que  nadie  fe  cafe 
fin  orden  del  que  govierna. 

Al c¡d.  Cómo  acá  no  hai  efías  Je^eS? 

Cam.  Pues  afsi  haré  que  fe  fepan. 

Mil •  Pero  entre  tanto  ¡  ¡ ; 

Cam.  Entre  tanto, 

haré  lo  que  me  parezca» 

Mtl,  Y  effa  es  lev  » 

Cam.  No  me  repliques. 

Mtl.  Ha  :  qué  prefto  que  rebienta 
la  mina  ,  que  yo  temía  ! 

Bant.  Señar,  fi  ei  mego  te  templa 
de  una  muger :  \Cnm.  p0r  ti  (ola 
hago  yo  cito.  Mil .  Confidera::: 

Cam.  Marco  Aurelio,  ya  tu  empico 
ha  ceífado ,  pues  me  dexas 
Gorcrnador3  parte  á  Roma 
para  dar  del  triunfo  cuenta} 
y  quando  yo  no  te  pido 
parecer  ,  no  me  ie  ofrezcas. 
Marc*  Para  eílo  Roma  mandó 
que  yo  cofitigo  viniera, 

S 


té  El  Villano  del  Danubio. 


€¿m,  Yo  mando  ahora  que  te  tayas, 
pues  ya  fe  acabo  la  guerra. 

Marc.  En  la  paz  ,  es  de  mis  canas 
el  oficio.  C am,  Poea  ciencia 
deben  de  tener  ,  pues  no 
íaben,  que  en-eílas  materias 
de  oponerfe  a  un  Pocierofo, 
quien  mas  porfia,  mas  vena. 

Mil.  Con  que,  en  fin  ,  feñor:  *.  : 
Cam.  Mileno, 

la  boda  ahora  fe  fufpenda, 
porque  es  juño  5  porque 
guño  de  ello  5  porque  ts  yueí  ra, 
utilidad)  y  porque  yo 
todos  pretenden,  que  fea 
diciendo  yo  ,  que  no  quic-rO} 
y  á  efio  ninguno  fe  atreva 
a  replicar)  y  porque 
cílo  enojo  no  os  ¡parezca, 
fino  modo  de  moflía  ros 
las  Romanas  obediencias*. 
tu  y  Capitán  de  mis  Guardias» 
Aicidón  ,  quiero  que  feas¿ 
y  tu,  Mileno  »  a  mi  lado 
el  arbitro  de  quien  pendan 
todas  mis  refoluciones, 
y  quando  de  Roma  vengan 
las  prefeas,  y  las,  joyas* 
los  brocados,  y  las  telas» 
de  que  fu  nobleza  ufa» 
y  ha  de  veílirfe  Dantéa» 
y  las  demás,  eíias  bodas 
le  haran  ,  y  ninguno  entienda* 
que  ha  i  en  lo  que  determino 
apelación,  n¿  refpueíl?) 
tu  ven,  para  que  los  pliegos 
te  de  ,  con  que  a  Roma  budvas» 
fin  la  menor  dilación» 

Mate.  Yo  partiré  como  ordenas^ 
mas  mira ,  Camilo  ,  antes 
que  no  ¿é  lugar  -a  que  xas, 
tu  temeridad,  por  qué 
con  acciones  tan  violentas: 
embias  en  mi  al  Cenado 
un  tefiipo  en  favoi  de  ellas  t 

O 

Cam.  bien  cílá. 

$alt  Qcrco&it* 

&c/c.  Ay  tr  i  fie  de  mi  í 
ay  miger !  ay  mi  prenda! 

*v  nu  Tauriiia  i  Cam,  Qué  «s 
vilUtio  ?; 


Core,  Ellas  fon  las  feñas 
de  fu  vellido:  fabráme 
decir,  fi  por  cala  íenda 
echo  un  Dragón  ,  que  á  Taurina 
fe  lleva,  para  que  aprenda 
la  Romana  caerte  fia? 

Mitre.  Quita,  loco. 

Cam  Aparta,  beília; 
ven,  Marco  Aurelio. 

Ale.  Señor. 

Dant.  Por  fer  la  merced  primera, 
que  a  tus  plantas.*. 

C*m¿.  Lo  refueíto 

ha  de  fer,  aunque  no  fiiera, 
mas  fino  por  que  fepais, 
que  aun  en  cofas  tan  ligeras, 
fin  qudo  del  fuperior 
losYubditos  ni  aun  alientan} 
ay,  Serrana,  que  tus  ojos 
•  aúna  mas  rigor  me  fueizañ! 

V aójelos  Romanos. 

Ale. Qué  es  ello  que  efcucho,  enojos  ? 

BuKt.  Que7  es  eílo  que  miro  ,  penas? 

dore.  La  Romana  cucrteüa. 

Ttrr.  Pues  yo  padezco, padezcan. 

Mil.  Qué  gemís?  qué  fufpirais? 
no  os  previno ^eflas  violencias 
mi  voz J 

Ale.  Tarde  lo  conozco. 

Mil.  Pues  Alc'don::: 

Ale.  Qué  ?  Mil.  Paciencia, 
y  llore  «orno  muger, 
quien  como  hombre  no  pelea* 

Ale.  Dexa  me.  que  y®*.: 

Mil.  Ya  es  tarde, 

que  de  todas  vueflras  fuerzas 
•feñores  fon  los  Romanos. 

Uantr.  O,  jamas  acá  vinieran! 

Mtl  Qué  importa  fi  veílireis 
fus  brocados  ,  y  fus  telas  ? 

Core .  Y  aprenderán  cuerteña* 

pero  ahora  que  fe  me  acuerda» 
fabeis  vos  de  mi  muger? 

Ale.  Quita,  vriíano,. que  un  etaa 
tengo  en  el  pecho. 

'Vctnfe  entrando , 

Core  Ni  vos  ? 

Dant  Ni  aun  de  mí  sé,  entrad 
adver fa  fortuna. 

■Core.  Sabréis  decirme 
4e  mi  Taurina,  Tirrena  £ 


T)e  D-  lu.m  de  la  jrío^  Adata. 


Tirr.  Sol®  el  tí  olor  que  padezco 
halla  alivio  entre  ellas  quexas. 
Corcsb.  Ni  vos  ,  Mileno  ,  tampoco  3 
Ivliien .  Ha  infeliz  Patria, y  qué  apriefa. 

lloras  tu  error! 

Ale  id.  Pues  en  tanto 

que ,  6  nos  acaba  ,  ó  fe  templa:: 
Dant.  A  fentir. 

Alctd,  A  padecer. 

Milen .  Mas  con  tal  filencio  Tea, 
que  ni  aun  defde  el  pecho  al  labio 
fepa  d  íufpiro  la  fenda, 
que  el  que  fin  culpa  caíliga, 
hará  agravio  de  la  quexa. 

JORNADA  SEGUNDA?. 

Salen  Gamito  ,  y  Mileno . 

Cam.  Romjpe  aquellos  memenaleSj 
Mileno. 

Mil»  Por  qué  te  irritan 

humildes  quexas  del  Pueblo  i 
Cam.  Por  fus  cantadas  porfías: 
jíohe  dicho  ya,  qu«  no  puedes 
darles  lo  que  folicitan 
á  tañaos  como  pretenden* 
ni  efcufarles  las  precifas 
contribuciones ,  que  Roma 
por  ordenes  repelidas 
manda  Tacar 
Mil .  Como  fon 

nueras  en  ellas  Provincias 
aquellas  impofíciones, 
pues  dei  tributo  en  Tu  antigua 
libertad  ,  ni  aun  por  el  nombre 
liego  á  tener  la  noticia, 
eo  en  Tu  eílrañeza  te  efpante 
les  parezcan  excefsivas. 

■  am.  Pues  fí  faben  que  el  que  manda, 
de  Tu  República  rnifma 
es  fiervo ,  cómo  le  pueden 
negar  en  buena  juítieja 
el  Tulle  nto  que  compone 
de  paites  tan  divididas, 
que  al  que  obedece  Toa  nada, 
y  Ton  mucho  al  que  domina? 
y  quando  nuevas  urgencias 
¡  fe  defeubren  cada  dia. 

Ton  forzoTos  los  arbitrios. 
til.  La  miTeria  en  que  Te  miráis 
eíles  Pueblo?,  n©  teniendo 

I 


hcUienda,  que  íruflifiea, 
ni  comercio,  que  la  TupU, 
hace  íu  quexa  atendida. 

Cam.  Jamás  el  que  debe,  tienc$ 
pues  que  el  Danubio  quería, 
que  aya  un  Exercito  Roma 
conTumido  en  Tu  conquiíla, 
y  que  yo  á  enfetíarles  venga 
religión,  trato,  y  jufticia, 
y  la  convenienoia  Tuya 
íe  fabrique  á  colla  mia  ? 
deben  de  querer  también, 
que  les  dé  dinero  encima. 

§*///.  Solo  pretenden  : : 

Cam.  Mileno, 

tener  Tábido  podías, 
que  de  replicas  no  güilo: 
diles  ,  que  junten  apriTa 
la  cantidad  que  les  pido, 
para  pagar  las  Milicias, 
porque  no  aya  travacuentas„ 
con  la  que  es  forzofo  pida 
deTpues  para  el  nuevo  T emplo* 
que  á  Júpiter  Te  dedica, 
que  al  tributo  del  Imperio 
daré  efpera. 

Mil»  No  imaginas, 

que  es  ímpoTsibíe  que  cumplan 
tanto  í 

Gam.  No  me  contradigas, 
que  h  delta  Tuavidad 
fe  quexa n  ,  viven  mis  iras, 
que  aun  las  voces  con  que  hablan^ 
los  alientos  que  refpiran, 
haré  también  tributarios! 
y  a  las  Regiones  vecinas, 
halla  facar  lo  que  pido,  ‘ 
efclavos  haré  que  fu-van. 

Mil.  Elfo  no  harás^ 

Cam.  Cómo  no- 

Mil.  Como  ,  fí  es  que  bien  lo  miras® 
el  vendernos  por  efclavos 
fuera  alivio  en  tal  defdicha, 
pues  que  mudando  de  dueño 
pudieran  nueftras  fatigas 
encontrar  otio,  que  acafo 
Te  lafíimafíe  de  oiría*. 

Dtce  dentro  Cor  coba, 

Ccrcob.  Aquí,  pues  aqui  te  encubentro-j 
pagaras  tu  alevofía.' 

Dice  dentro  VaJ'quln, 

£  z 


El  Villano  del  T) Anublo, 


ftafcf.  Te  ti ,  Corcova. 

%ale  Corcoba  tras  de  {>  afefttm  , y  T.cíto 
detenten  dele* 

'Core .  Que  es  tena  ? 

no  teme  has  de  efeapar. 

%el.  Quita,  villano.  j¡ 

Cantil.  Ola,  qud  es  eíTo  ■ 

C orc%  Edo  :  un  garrote  de  encina* 
un  brazo,  y  una  razón, 
que  de  f  ha  ce  unas  coíhllas» 

Caw.  Mas  Pafquui? 

IPaj'q.  Señor  t  Irrito.  Aparta, 
y  que  ellas  delante  ,  mira* 
del  Confuí. 

Cam'tL  Que  ha  (ido  ? 

Coree!?*  No  es  nada  ,  que  e!  otr©  dia 
q  liando  vino  fu  melle» 

^  mala  rabia  en  f«  venida, 
que  afsi  nos  trae  aperreados  ) 
yo  con  mi  muger  Taurina 
edaba  en  paz  en  mi  choza* 
y  haciendo  la  perdidiza* 
vino  eñe  Color  Dragón* 
y  mientras  que  le  trahia 
un  jarro  de  agua*  con  ella 
cargo  ,  y  ni  muerta  ,  ni  viva 
la  he  pocüd©  defeubrir: 
encuéntrale  ahora  acá  arriba^ 
y  pardiez  alzo  el  garrote 
<para  facudiTÍe  anftna» 
l&lbleK*  Ten  ,  bárbaro. 

Cantil.  Pues  qué  quieres? 

Córeob*  El  que  donde  edá  me  díg% 
y  me  la  buelva. 

€amtL  EíTo  es  juño. 
yPáf»  Pues  feñor ,  la  verdad  dicha», 
ella  fe  tfcapó  de  mi. 

$orc&b.  Pues  harto  es,  que  mi  Taurina 
es  manfa  como  una  baca. 

Camtl  Y  para  rifo  ,  la  oífadia 
teneís  de  entrar  de  «fíe  modo? 
&°rb.  El  fe  entró,  que  yo  venia 
tras  de  él,  fi  fe  aguardara 
que  le  diera  una  paliza 
alia  fuera ,  n«  me  entrara. 

Otilen.  Quien  * ieuc  á  pedir  juílici^ 
trae  la  razón  por  portera, 
que  le  franquea  propicia 
la  puerta  de  qualquier  Juez. 

C a mh l  EíTo  es  lo  que  no  fabia: 
coa  que  parece  que  es  juíta¿ 


M ¡i en,  Dtcelo  la  razón  miAtU* 
Camil.  Pues  yo  os  juro  hacer  por 
hada  que  nada  me  pida. 

Ola.  L ello ,  Señor. 

Cantil.  Haced  luego::- 
Corcob  Deda  á  mi  Dragón  le  pringa» 
Cantil.  QuC  ahorquen  á  eñe  Villano. 
Corcob  Ede  hombre  edá  en  fu  camifaí 
Mil  en.  Que  decís  ? 

Cantil  Que  le  llevéis. 

'Lelto,  Venid  al  p  unto, 

Corcob  Ay  tal  prifa  1 

Señorea  ,  que  edá  borracho* 

Mtlen.  advertid 
Cantil.  Que  cs  injudicia 
diréis. 

Mden.  /’ues ,  y  no  es  verdad? 

Cantil.  No  es,  que  íi  á  ellas  niñerías 
huviera  cíe  dar  oídos, 
el  tiempo  me  gadarian 
cuos  baibaros  ,  f  afsi, 
fabrán  no  gufto  de  ondas. 

Corcob.  Tiene  fu  merced  razón* 
bien  robada  edá  Taurina, 
y  como  á  mi  no  me  ahorquen* 
vaya,  y  venga  cada  día 
Cantil,  Veis  como  edá  fatisfecho^ 
id,os  luego*  y  yos  ,  el  día 
que  de  fu  muger  fupiereis* 
bolvedfela. 

MÍlen.  Ay  tyrania 

como  efta  l  confederad... 

&am.  Que  aun  fobre  ello  me  replicas  £ 
Oía  Adrián.  Señor. 

Samil.  Yá  que  á  ede 
Villano  libráis  !a  vida, 
haced  le  dén  cien  azotea 
Pafqnin.  Venid  corriendo* 

Corcob .  Ay  tal  prifa  1 

Señores ,  que  edá  borracho. 
Camtl.Y  advertid, que  á  edo  me  obliga 
la  intercefsion  de  Milerio. 

Corcob.  Tal  c®mo  ella  fea  fu  vida; 

Yo  azotes  ? 

Cantil  Ea,  llevadle. 

Paje¡.  Ven,  y  verás  a  Taurina. 

Corcob.  Ha  perro  !  L levante* 

milen.  Ya  el  fufrimiento 
fe  apura  ,  Camilo  ,  á  vida 
de  efta  fin r 3 zon -CW.Qué  es  cito? 
f¿  le  ahorco,  te  fatigas* 


f)s  £>,  "juan  de  la 


ti  1c  doi  libre  ,  re  quesasj 
(1  %  azoto  ,  te  laftimas* 
no  sé  como  te  contente. 

Mllen*  Haga  burla  tu  malicia 
de  ver,  que  nueflra  innocencia 
afsi  á  tu  rigor  fe  rinda..  , 

C  tmiL  No  Cía  o  que  ya  te  neis 
por  cofiumbre  introducida 
quexaros  de  ios  Romanos, 
y  decir,  que  os  tyranizan 
las  honras,  y  las  haciendas; 
y  afsi ,  para  reprimidas, 
ola  ,  haced  que  fe  eche  un  vand© 
en  que  pena  de  la  vida, 
a  acufar  ningún  Romano 
alguno  tenga  ofladia. 

Milert*  Y  que  importa  que  fe  quexea, 
fi  afsi  haveis  de  hacer  judicial 
Garrí.  Efcufar  la  impertinencia 
de  que  vengan  á  pedirla, 
y  hacer  con  efto  también 
que  con  tal  cuidado  vivan, 
que  no  den  á  mis  Soldados 
motivo  de  de  mafias» 

MU*  Y  elTas  fon  las  grandes  Leyes 
Romanas  ,  que  nos  decías? 

Cam.  No  fon  ,  porque  defie  freno 
alia  no  fe  neeefsita, 
y  fon,  porque  el  imponerlas 
es  ahora  voluntad  mía. 

%íll.  Es ,  porque  fomos  nofotros 
el  blanco  4e  vueftras  iras  i 
Cam.  Pues  fr  fois  blanco,  fufrid, 
que  el  blanco  nunca  replica, 
por  mas  flechas  que  le  tiren. 

WlU  Pues  fabed  ,  que  al  Sol  un  día 
fe  quexo  del  arco  el  blanco, 
que  mil  veces  le  rompía 
coa  flechas,  que  le  tiraba, 
íiendo  afsi  que  él  no  podía 
defenderfe ,  y  ofenderle. 

Y  el  Sol  le  dixo.  que  admiras? 
paciencia,  que  efl'e  es  tu  oficio, 
citad  firme  a  recibirla»; 
pero  en  verdad,  que  una  vez 
era  el  blanco  donde  tiran 
»na  piedra  ,  y  que  Ja  flecha, 
con  la  fuerza  que  iba  á  herirla, 
letrocedio  hecha  pedazos 
al  roflro  de  el  que  la  embia. 
fue  ai  Sol  también  eÜa  quexa. 


Mota. 

y  dixo  :  Mire  el  q.Uí  tica 
Í-I  el  blanco  es  piedra  ,  b  es  tierra, 
que  á  él  le  bafla  en  tal  def  dicha 
eflár  fiempre  con  paciencia 
expuefto  á  i  a  pu  itcria. 

Cam.  Eíio  es  decir  ,. 

Mil .  Eftas  fon  cadn  jueces  como 
-mas  ya  que  tan  defgraci ada  s 
hoi  han  i  ido  a  vueffra  vifl-a 
las  fuplicas,  que  os  han  he  c&P> 
una  qu silera  por  mía, 
que  me  oiorgafeis. 

C <tmli.  Decid. 

Mil'  Que  pues  eftán  fafpe  lidíela^ 
las  bodas  por  orden  vueflra^ 
de  Alcidon ,  y  de  mi  hija, 
con  el  motivo  de  que 
fe  celebren  mas  íeílivas 
con  las  galas ,  que  ufa  Ronia^ 
y  eífas  can  introducidas 
efián,  que  como  contagio 
van  cundiendo  cada  día, 
deis  licencia  : 

Cam.  Bien  eflá.  Mil*  Para  que  : 

Cam.  Nada  hai  que  digas, 

yo  lo  haré  qíando  convenga. 

Mil .  La  conveniencia  ella  vifla, 
pues  quieren  él ,  y  ella  ,  y  yo 
foi  el  que  lo  felicita. 

Cam.  Ya  dixe  otra  vez,  que  naá*ie 
lo  que  mi  voz  determina 
diípute;  efl'e  cafamiento 
en  que  iníiftis,  fe  hara  el  dia 
que  á  mi  me  dé  mucho  güito, 
y  efl®  fera,  fi  por  dicha 
yo  no  difpengo  otra  cofa  ; 
pues  ni  vos,  ni  vueftra  hija, 
ni  Alcidon,  ni  todos  quantos 
contiene  la  verde  orilla 
del  caudalofo  Danubio, 
y  fus  pe  ña  fe  os  habitan, 
tiénen  mas  ley,  mas  arbmio,, 
ni  voluntad,  que  la  mía, 
en  quien  fu  poder  fupremo 
el  Sacro  Senado  cifra, 
pues  foi  dexpotico  dueño 
de  haciendas,honras,y  vidas*  vafe, 

\Mll.  Qué  eíto  fufra  nu  altivez! 
ha  infelice  Patria  mía, 
qué  prefto  que  experimentas 
cu  mis  anuncio#  tus  ruinas  i 
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kas  pues  ahora  el  oponerme 

á  elle  tyrano,  feria 

dár  a  fu  ambiciófo  fuego 

x  .  ° 

materia  con  que  a  cenizas 
icduxeíTe  nueftro  aliento, 
h 3 gaje  defentenclitia 
Ja  honra ,  y  i  büfcar  vamos 
en  los  riefgosque  imagina 
el  alma,  pronto  íemedio, 
y  adonde  todo  peligra, 

Jibrcfe  lo  que  fe  pueda, 

que  en  femejante  tleídicha, 

como  fe  filve  el  honor, 

njas  que  te  pierda  la  vida,  vafe, 

Salen  cantando  ,  y  b  ay  lando  Dantfa^ 

7  p  re»  a  ,  Alcidión^  Taurina^y  mas 
hombres  y  mageres. 

Mufíc-  ti  día  felice, 
que  alegres  logramos 
con figrar  fu  Templo 
á  Júpiter  facro, 
todo  jubilo  fea, 
todo  fea  aplaufo, 
pues  tiene  el  Danubio 
en  fu  íi m alacro, 
por  tutelar  Numen 
al  Dios  de  los  rayo?; 

Todo  jubilo  fea, 
iodo  fea  aplaufo  ,  6cc. 

Taur.  Pardiez,  feñora  ,  qire  ya 
lo  cantado  ,  y  lo  baylado 
lo  fabemos  lindamente* 
y  que  quando  llegue  el  cafo 
tíe  feftejar  a  efe  Dios,  * 

que  han  traído  los  Romanos, 
han  de  \h  como  aprendemos 
fus  danzas,  y  fus  faraos. 

'Ule.  Dice  bien  ,  bella  Tantea, 

Taurina,  y  aquefie  rato 
baila  de  enfayar  el  bayle, 
y  n©  es  bien  que  le  perdamos 
sin  fruto  quando  podemos 
mas  noblemente  gafarlo 
hablando  de  nueftro  amor. 

9xn.  Ay,  Aicidbn,  que  aunq  tant® 
intereíTa  el  pecho  en  ello, 
no  se  defde  aquel  infauílo 
dia  ,  en  que  a  nueítras  riberas 
llegaron  eftos  Romanos, 
qué  nueva  efpecie  de  pena, 
cae  fufo ,  0  fobrcfalt® 


Mí  Iddinublo, 

VÍ 

me  oprime  e I  pecho  de  modo, 
que  aun  no  permite  el  'acato 
ínfle  alivio  de  un  fufpiro, 
quanto  mas,  que  falga  al  labio 
nueftro  amor,  en  la  noticia 
de  las  voces,  que  recato. 

Tirr.  Qué  efto  efcuche  1 
Alctd.  Efe  temor, 

y  eífe  hiendo  es  mui  vano, 
quando  tan  publicamente 
tu  padre  me  ha  deftinado 
para  tu  efpofo,  pues  foío 
pudo  aquel  beiieo  acaío 
tíel  día,  quenudfras  fuerzas 
fu,  eraron  los  Romanos, 
dilatarlo,  no  impedirlo. 

Dant.  Ay,  fi  te  dixera  quanto  ap, 
me  cuefta  defde  elle  día 
de  rigores ,  y  recatos 
la  poiha  ele  Camilo  ! 

T¡rr.  Mi  prima  ,  Akidón,  hastiad® 
en  tales  niela ncolias, 
que  fe  aumentan  en  hablárndo 
en  efta  materia  *  i  otra 
podéis  paíTar:  ha  tyrano.1  ap. 

Tirrena  de  mi  ofendida,  apm 
aunque  fu.  razón  no  alcanzo, 
fe  declara  mucho. 

Taur.  Ha  dicho 

Tirrena  bien,  difeurramos 
fobre  aquefta  nueva  moda 
de  trages,  que  nos  han  dado, 
pues  dan  mucho  que  decir 
efte  moño  ,  y  efte  rabo. 

AUl d.  Nada  tiene  que  afligirte, 
pues  prefto  verás  logrados 
tus  debeos,  y  los  mios. 

Dant.  Todo  lo  temo,  y  lo  aguardo. 
Tirr.  Buelve  pan  divertirla 
al  fefte,o,  que  empezamos, 
Taurina. 

T astr.  De  buena  gana, 

que  de  baylar  no  me  canfo. 

Mafi.  El  día  felice*, 
que  alegres  logramos 
confagrar  ,  dec. 

Ale.  Tened,  no  oís  que  a  las  puertas 
llaman? 

Taur.  Y  con  que  porrazos' 

Vant.  Abre,  y  re  quien  es,  ó  Cíelos, 
no  fea  Camil®  acafo  1 


Sale  MÜ en  o, 

M  ti .  Yo  foi. 

Da*t.  Pues  Tenor  ,  que  es  e-fto  ? 

Mil.  Eííb  debo  preguataros} 
que  m  tíficas  ,  qué  feftines 
Too  aquellos  que  he  efcuchado? 

Dantr,  Qué  es  ha  que  dudas  ,  íi  fabes, 
que  á  nueftto  cargo  tomamos 
los  públicos  regoci  JOS, 
para  el  di  a  feñ  alado 
en  que  el  Templo  fe  dedique 
á  Júpiter  ,  con.  que  e  fiamos 
enfadando  ;  y  aprendiendo 
los  compares ,  y  ios, lazos  ? 

M¡1.  Y  eílo  aprendéis?  , 

7'irr.  Qué  te  admira, 

íl  es  forzofo  conformarnos 
con  el  tiempo  ,  y  adular 
en  todo  a  nueílrós  contrarios? 

Taur.  Si  Tenor, que  es  linda  moda 
ello  de  brincos..,  y  faltos; 
haiga  ,  y  verá  la  canción. 

O  a  J 

Mtl .  Calla  ,  calla. 

Taur.  Ya  callamos. 

Mil.^nc  para  ©ir  vueílras  locuras 
no  vienen  mis  fobre  faltos: 
iTantéa  ,  Aicidón  ,  Tirrena. 

Sale  Cor coba. 

Core.  A  fuera  ,  viles  ty ranos, 
que  paíTan  ya  de  los  ciento. 

Mil  Que  es  eílo? 

Ce  re.  Yo  que  rae  he  entrado. 

Ale.  Qué  traes? 

Core .  Ptfe  a  mi  linage! 
d  o s  to  na  a t  e  s  c  o  lo  r  a  d  o s, 
dos  madroños  v  ay  ,  ay  ,  ay  ! 

Taur.  Marido? 

Core.  Mas  a  ui  te  hailo, 

buena  alhaja?  -  ' 

Taur  Pues  oiiant©  ¿a  i 

I  «£ 

Core.  Y  el  Dr.igoa  ? 

'-»  M  r  . 

Tau,  De  c  nano  trancos 
le  dexé,  C0.O  ¿1  te  dexo? 

“Tan. Y  vine  en  cas  de  mi  amo. 

Cor  Pues  ya  vi©  el  feñor  Mileno, 
que  porque  iba  pefeudando 
por  mi  muger,  cien  azotes 
me  mandó  dar  el  malvado  i 

de  Cami  o,  y  el  Dragón  T 

me  ¡os  aífentó  de  plaiío¿ 

2 y  j  ay.  Oí 


Al  cid,  Quéaquefto  fe  fufra; 

Milen.  Para  efto  os  yengo  bufeandoj 
pero  días  puertas  primero 
cerrad  bien. 

Taur,  Ya  eftá  cerrado. 

Mil,  Da  atea ,  Al  cidó  n,Ta  un  na, 
ya  eílo  fe  vá  declarando* 
ya  aquefta  preñada  nube 
fe  rompe  en  ardientes  rayos¿ 
ya  aquefee  i  ogofo  bruto, 
en  la  carrera1  empernado, 
fe  desboca y  precipita* 
y  por  decirlo  mas  claro, 
ya  eftos  enemigos  nueftros 
la  mañeara  fe  han  quitado, 
c5  que  hafta  aquí  á  nueftra  ruí%t 
bufeaban  pretextos  vatios. 

Ahora ,  oidiendo  -Camilo 
ii  cencía  para  cafaros, 
no  fulo  la  niega,  pero 
refpende  con  tan  eftraiia 
modo,  que  me  hace  temerá 
mas  el  juicio  fufpendamos, 
y  de  lo  poco  que  digo 
inferiréis  lo  que  calió : 

Hijos,  nueftr®  honor  yacila^ 
acudamos  al  reparo, 
y  íi  oponerfe  no  pueden 
iguales  fuerzas-,  huyamos* 

Provincias  tiene  la  Europa,  ^ 
donde  en  íéguro  defeanfo 

O 

podémose 

Ale.  Señor,  no  tienes 

qu?  decir, fufpende  el  llanto,, 
que  todo  quanto  propones, 
ya  yo  lo  tengo  p enfado, 
pero  callaba  hafta  eftar 
mas  cieito  de  mis  agravios: 

Dantéa,  te  atreverás  i 

Dant, Si,  Aicidón, a  todo  quanto 
piopuí¡ere$,que  no  es  menos, 
ni  mi  amor,  ni  mi  recato. 

Ale*  Tu  Tirrena  ? 

Tirr.  Donde  puedes 

ir  ,  que  no  fga  tus  paitos?' 

Ale  Pues  Corcob«,.ya  q  el  Sol 
va  declinando  al  ocafo, 
baxa  a  la  helada  ribera 
del  A  Ibis,  y  tén  un  barco 
prevenido. Core,  A  elfo  iré  yo 
mas  ligero  que  diez  gamos*, 

por- 


¡¡  fy  El  Villano 

porqtte  ios  ciento  me  hrven 
de  efpuei'a  para  dar  faltos. 

Taur»  A  Dío3  mulicas,  a  Dios 

havíes  i  pero  llamaron.  'Llamaré^ 

Dant.  Quien  podra  fer? 

Mil.  Sea  quien  fuere, 
abnd. 

Salen  los  Romanos, 

Cantil.  Tardáis  tanto 

en  franquearme  effas  pu^ttas^ 
quando  yo  fo i  el  que  llamo  ! 

Datflt.  Cémo  creer  no  podra  ; 

tanta  honra  ,  favor  tanto, 
ella  caía  ,  y  a  eítas  horas  ? 

C amiU  Yo  liempre  procuro  honraros, 
gj.  íin  |que  para  ello  hora, 
ni  tiempo  haya  feñalado, 
mas  que  quando  me  dá  guíbo. 

Pafq.  Los  feñores  íbsi  mui  llanos. 

Gam.  Y  vos,  Alcrdon,  qué  hacéis 

aquí?  * 

Jtlcid.  Lo  que  ros  i  hablando 
con  Dantéa  ,  y  con  Tirrena. 

Mil.  Pues  en  mi  cafa  es  milagro 
que  che  Alcidbn ,  fr  es  mi  yerno  ? 

Cam.  Aun  n©  fe  han  dado  las  líanos^ 
y  las  matronas  Ramanas 
fe  portan  con  mas  recato. 

Me.  Dantéa  puede  eníenar... 

Mil.  Calla ,  Alcidon. 

Mcid.  Ya  yo  callo. 
i  ello.  Aun  tienen  mucha  foberbia» 

Carn.  Ya  yo  fe  la  iré  doman-do. 

Paf.  Qué  hai,  amigo? 

Cam.  Acá  efiais  vos  ? 

Cerc.  Y  con  mi  carta  de  pago 
de  los  ciento  recibidos. 

Cam.  Quando  queráis  ©tros  tantos, 
acudid.  Paf  Y  cfhs  libranzas 
las  pago  yo  de  contado. 

Car».  Y  es  aquella  la  villana  ? 

Paftf.  Si  feñer. 

Ahora  *e  alabo 

el  gufto ,  que  es  mui  graciofa. 
fMc.  Efto  oímos  j  y  callamos  ?  4f>* 

Mil •  Si  ,  que  no  es  tiempo. 

Car».  Y  en  hit, 

qué  hacíais  ,  que  he  reparado 
en  qie  teneis  iaífruinentos  ? 

Dant.  Eftabamas  enfayando 
pará  la  celebridad 


de  Júpiter  un  fanao. 

Carn,  Pues  profeguid,  ya  que  yo 
a  tan  buen  tiempo  he  llegado. 

Tirr.  Señor,  aun  no  eílamo»  dieílra3* 

C am.  No  importa. 

Dant.  Reparad;: 

Cam.  Vamos, 

que  en  vos  fer  i  primor  todo. 

MU.  Qué  lo  citáis  dificultando  ? 
haced  lo  que  manda  el  Confuí. 

Dant .  Si  ha  uc  ier  id  empezando» 

Mu  fie.  El  dia  felice  ,  <$cc. 

C*m.  Tened,  que  bien  fe  conoce 
que  no  eáais  ejercitados 
como  ha  de  fer. 

Dant.  No  os  lo  dixe  ? 

C am.  Mas  ya  q  aquí  nos  hallamos, 
él  aire  os  e «de na remos $ 
vüfoaos ,  pues,  apartaos. 

Me.  Pues  como  hemos  de  aprende? 
no  fot  i  os  * 

C am>  Viendo  ,  y  callando. 

M/7.  Dice  muí  bien. 

Dant,  Ay  de  mi, 

que  eíices  rieígo  no  excufado! 

Qanz^an  ios  Komanos  con  las  Damas 
y  al  dar  fe  las  manosypn  fortarlas* 
refrefe>ntan  mientras  cant¿$ 
la  Mufle*, 

M afie,  El  día  felice  ,&c. 

C am.  Hermolifsiaaa  Dantéa:: 

LelioDe  am®r  divin©  milagro:: 

paf,  Serranita  de  mis  ojos;; 

Qam.  Yo  te  adoro. 

Itlio.  Yo  te  amo.  C am.  Por  ti:: 

Tirr.  y  Dant.  Que'  es  elfo  ,  faltad. 

Cíw-Una  o;  a  fio  n  que  en  mis  brazos 
te  logro ,  no  he  dé  perderla. 

M ítefie  en  medto  Alcidon . 

Me.  Ya  es  infamia  el  fufrir  tanto, 
apartad.  C am.  Como  ,  Alcidón, 
tu  conmigo  tanodado^ 

MU.  Poique  ah®ra  nene  razón, 
fi  hafla  aqui  fui  á  la  mano. 

A  mi  cafa ,  y  á  mis  ojes 
venís  vos  tan  lieslumbrado, 
y  queréis  que  os  efté  fiempre 
la  prudencia  contemplando  l 

Can*.  Eftos  fon  lazos  precifos 
del  baile. 

Me.  Acá  no  gaftamos 


Je 


ios 
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íds  primores  que  eníeñais, 
porque  femejantes  lazos 
á  romper  eítamos  hechos. 
C^.Yo  en  humanarme,)?  honraros, 
veo  que  tengo  la  culpa. 
Alcid.K<\\i\  no  os  hemos  llamado# 
Mil.  Y  á  mi  cafa  ellas  yiíitas 
podéis  efcufar# 

Cam.  Villanos, 

já  fe  apura  el  fufrimientoj 
y  pues  mi  benigno  trato 
hace  que  vudtia  fobervia 
olvide  que  fois  efclaros, 
idos  de  aquí  luego  al  punt<t¡, 
M/L  linos,  y  dexartetf 
C ore.  Malo. 

C^.Pues,  y  quien  lo  ha  de  eftorvar? 
Mil.  Señor  Alcidon ,  templaosj 
que  es  ello  ?  Mete  fe  enmjdloB 
Car».  Caduco  viejo, 

tu  me  embarazas  el  pallo  r 
M//.  Yo,  fe  ñor,  que  no  es  razón* 
que  profanéis  el  fagrado 
de  mi  cafa  ,  y  de  mi  honor. 
Cam. Que'  honor,m  cal  a  os  ultrajo^ 
yefotros  teneis  mas  honra, 
que  la  que  yo  os  clioi  dandq¿ 
no  teneis  á  mucha  dicha, 
que  yo  venga  á  viíitaros, 
el  que  Dantéa  me  guíte* 
el  que  la  tome  una  mano  £ 

Y  para  que  lo  veáis, 
luego  ai  punto  fe  eche  un  vado* 
en  que  pena  de  la  vida 
ningún  bárbaro  fea  oífado 

w  ^ 

en  publico,  ni  en  fecrcto, 
a  tener  armas  :  veamos, 
pues  beneficios  no  bailan 
íi  os  reduzco  con  agravios. 
jOrc.Qué  va  que  ellos,  como  yo, 
otros  ciento  andan  bufeando  i 
tam.  Lelio,  quicales  las  armas. 
Uc.  Las  armas  ? 
lam.  Si  ,  yo  lo  mando. 
lie .  Elfo  ferá  de  elle  modo, 
aca  la  ef^adaiy  todos  ^y  enfranjes 
riñendo, 

que  ya  no  queda  reparo, 
donde  hai  honor,  en  la  vida. 
am  Cómo ,  atreyidp  Soldado^ 
mueran. 


Ale.  Amigos  ,  aquí. 

Mi/.  Ahora  no  os  embara2®# 
Cam. Qué  has  de  embarazar,fi  a 
pondrás  en  mis  pies  los  labios^ 
Echale  en  el  faelo, 

Milen.  Hijos  ,  amigos. 

C am,  No  hai  nadie, 

que  te  libre  de  mis  manos. 
y  ale  a  dar  con  la  efpada,y  atra*% 
ytefafe  D antea. 

Dant.  No  le  mates.  Cam .  Solo  tus 
puedes  fufpendermc  airado* 
huye  ,  caduco# 

Mil.  Si  haré, 

de  ti  huiré  ,  pero  efperancfOg 
que  íi  hai  en  Roma  juílicia, 
tu  llorarás  eíle  agravio.  V aA 


Bent.  Al  cid.  A  ellos# 

Bent.  L e l io .  Mueran. 
i¿am.  No  dexds 

con  vida  ningún  villanos 
no  os  aflijáis, luego  bu cWo.Vaf, 

Bant,  A  favorecer  falgamos 
á  Alcidón#  yaJeQ 

Tirr.  Qué  es  eíle,  Cielos# 

Tanr.  Hermofo  fin  de  farao!  Vafi 

Caxas  ,  y  clarines  ty  con  efla  aclamación^ 
oornendofe  la  cortina,  fe  defeubre  Marca 
Anrelto  en  un  trono  ,  coronado,  y  d  fus  la ■» 
dos  dos  Senadores,  y  falen  algunos 
manos  al  tablado. 

Soldad ,  i.  Marco  Aurelio  vira* 

Sold.  2  Viva 

nueítro  Auguílo  Emperador. 

Sold.  3.  Viva  ,  y  el  Sagrado  honoiií 
del  lacro  Laurel  reciba. 

%en.  1.  H01  el  Senado  RomaaQ 
te  reconoce  ,  feñor, 
por  fupremo  fuceífor 
del  Emperador  Trajano. 

Sen.  2.  Y  en  felices  parabienes 
de  tus  inclytas  victorias, 
ciñe  con  eternas  glorias 
de  eíTa  Diadema  tus  fíenes* 

Marc.  Yo  recibo  honor  igual 
con  el  aprecio  debido, 
y  1*0  haverle  merecido 
reconozco  en  acción  tal* 
con  que  generofa  mano 
labe  premiarlos  afanes 


0  £/  mano  del 

¿C  Tus  nobles  capitanes, 

{  Senado,  y  Mueblo  Romano, 
y  afsi,  halda  el  A  Ibis  undofo 
fus  Aguilas  tremolé, 
predo  a  ambos  Polos  Haré 
llegar  fu  vuelo  gloriofo. 

O  C/  -fcr> 

yod:  Viva  Marco  Aurelio.» 

Sen.  i.  Pero  qué  bruto  '.feroz, 
íobre  un  cavado  veloz 
ya  atropellando  ligero 
el  vulgo,  que  fe  amedrenta 
al  vérk  ,  y  no  le  detiene  ? 

Sen.  2.  Az«a  el  Capitolio  viene® 

Se  .  i .  Ya  llega. 

M are.  Veamos  qué  intenta. 

Sale  Mil  en  o  por  el  patio  en  un  c¿t** 

Vatio,  en  pele. 

Mil.  Salve,  Patria  de  los  Reyess 
falve,  archivo  de  la  ciencia, 

Senado,  cuya  prudencia 
al  mundo  dá  juilas  leyes. 

M/*r.HÓbre,o  bruto,q  admiramos?, 
qué  quieres  ? 

M/V.  Que  a  mis  razones 
cedáis  las  admiraciones. 

M#r. Profigue  que  ya  efcuchamose. 

Mil.  Padres  Conferiptos  ,  Senado 
venturofo,  á  quien  el  mundo 
reconoce  vaífallage, 
como  poder  abfoluro: 

Yo  Mileno,  natural 
de  la  orilla  del  Danubio, 
con  la  obediencia*  que  debo,, 
os  reverencio,  y  Taludo, 
permitiéndol  a  los  Hados 
por  fus  freretos  influxos, 
y  los  Di  ofes  pida  mente 
en  ninguna  cofa  ínjuftos. 

Los  Capira  <es  de  Roma, 
mas  venturofos  ,  que  muchos, 
fujetaron  Ja  Germama 
al  Sacro  Latino  yugo. 

Enrugamonos  humildes,, 
quiza  porque  pintar  fupo 
fu  aílucia  en  faifa  apariencia, 
que  era  nueflra  ruina  ,  triunfal 
que  eramos  nos  ponderaron 
hombres ,  pero  tan  incultos, 
que  a  Jo  humano  defmentia 
trato,  y  comercio  de  brutosj 
$uc  yicüdojiQs  con  Yoíbíros*, 


Danubio ,  % 

pozaríamos  fegurOS 
de  quantas  tranquilidades 
felicidad  llama  el  vulgo* 
que  en  vtfedras  galas,  y  telas 
trocaríamos  el  ufo 
de  defaliiradas  pieles* 
que  fabriamos  el  culto 
de  vueftros  Diofes  *  y  en  fin, 
de  glorias  tanto  conjunto 
sen  nuedias  íieflas,  y  bailes, 
que  la  juventud  del  vulgo, 
fin  que  el  afpid  advirtiere, 
que  edaba  en  la  flor  oculto, 
y  aunque  mi  cana  experiencia 
á  la  villa  fe  le  pufo, 
admitió  vuedra  propueda, 
rindió  el  cueikqy  luego  al  punto 
Camilo  fe  juró  Confuí, 
cuyo  poder  abíoltito 
con  tantos  prometimientos 
juró  no  cumplir  ninguno* 
pues  apenas  Marco  Aurelio, 
á  quien*  por  teltigo  bufeo 
de  efla  verdad,  bolvió  á  Roma,, 
quando  Camilo  perjuro 
fe  odentó  tyrano ,  haciendo 
1c y  univcifai  fu  gufto: 
todas  aquellas  delicias 
que  fupo  pintar  aduto, 
aun  fin  ex  picador  de  llama 
fe  reduxnon  en  humo* 
fabeis  qué  ha  hecho.  Romanos, 
vuedro  Conful  ,  y  Tribunos? 
en  lugar  de  ^overnarnos, 

O.O'  ; 

todo  es  violencia  ,  ínfultot: 
mugeres  ,  vidas ,  y  haciendas 
«os  dicen  ,  que  todo  es  fuyOj 
y  con  quitarnos  las  honras, 
nos  ma dan  que  edemas  mudos/ 
Si  fon  edas  vuedras  leyes, 
íi  es  ede  el  govierno  fumo, 
que  tanto  alabais,  mas  vale, 
pues  que  todos  fomos  unos, 
y  para  fer  fus  efdavos 
mayor  derecho  no  tuv© 
Roma,  qué  ella  á  ferio  nueflra, 
que  en  un  deforden  confufoi 
todos  a  conquidar  vamos, 
y  á  robar  por  eíTe  mundo, 
pues  por  experiencia  vemos 
Sja.  medro  infeliz  abufo. 


que  mata,  roba,  y  ofende 
fegun  puede  cada  uno. 
Baibaros  decís  que  Tomos, 
pero  por  los  Diofes  juro, 
que  mejor  que  vueítra  cienci® 
da  nueftra  ignorancia  el  fruto; 
pues  íi  á  las  obras  fe  atiende 
yo  reo,  que  todos  juntos 
aborrecéis  la  fobervia, 
y  no  hai  humilde  ninguno: 
todos  la  templanza  alaban* 
y  todos  ibis  Epicurosj 
con  c  a  digo  tle  las  Leyes 
todos  intaman  los  hurtos, 
y  todos  toman  los  bienes 
agenos ,  por  propiios  fuy©s$ 
con  la  lengua  folamente 
en  las  virtudes  de  judos 
queréis  blafonar,  y  todos 
ponéis  en  el  vicio  edudio* 

Si  en  vueítra  fabiduria 
cftá,  (1  en  aquedos  puntos 
vueítra  política  eftriva, 
bien  decís ,  que  Tomos  brutos^ 
pues  defordenes  tan  feos 
allá  ninguno  los  fupoj 
que  es  lo  que  queréis,  decid* 
defpues  de  tantos  infultos, 
de  nofotros  i  y  no  hagais, 
que  mas  edemas  contufos. 
Silo  hacéis  por  nuedros  hijos, 
cargadlos  de  hierro  duro, 
y  tomadlos  por  efdavos, 
que  alo  que  en  cdo  averiguo, 
de  grillos,  y  de  cadenas 
no  podrá  el  mas  cruel  verdugo 
cargarlos  mas,  que  lo  que 
futren  fus  miembros  robuftos; 
pero  de  rueftra  codicia 
ai  defordenado  impuifo, 
yá  no  pueden  con  el  peí© 
de  pechos  ,  y  de  tributos. 

Si  lo  hacéis  por  nuedra  hacieda, 
para  que'  es  á  cada  punto 
quitar,  lo  que  de  una  vez 
daremos  tocios  con  güilo? 

Si  temeis  q¡pe  nuedra  tierra, 
por  no  ver  males  tan  Tumos 
fe  levante  contra  Roma, 
que  eftais  engañados  juzgo, 
©óreme  fegun  la  tenéis 
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debaxo  de  vueftro  yug® 
robada  ,  y  aniquilada, 
dadme  vofotros  feguro 
de  que  ella  no  fe  defpueble* 
que  yo  dárosle  prefumo 
de  que  íevantarfe  pueda} 
y  en  fia,  con  lo  que  conc 
ái  nuedras  ferviles  vidas 
os  clan  acafo  difgudo, 
poned  fuego  á  la  Germaní*, 
porqitelíegue  á  Roma  el  humas 
grande ,  Romanos ,  ha  fid© 
vuedra  fama,  por  los  triunfos, 
que  hayeis  dado  a  vueftra  Patr¿a9 
fujetando  el  Orbe  junto; 
mas  fi  los  Hídoriadores 
eferiben  verdad  ,  prefumo, 
que  ferá  mas  vueítra  infami® 
para  ios  ligios  futuros, 
por  las  crueldades  notables, 
que  contra  todo  eílatut© 
natural  han  cometido 
vueítros  aceros  defnudosj 
pues  atended  lo  que  os  digo: 
que  ,  ó  fe  ha  de  parar  el  cuifa 
de  la  fortuna,  boltaria, 
b  fe  ha  de  acabar  el  mundo; 
b  lo  que  en  feifcientos  años 
haveis  ganado  con  fumo 
trabajo,  haveis  de  perder 
en  efpaeio  de  feis  ludros; 
pues  no  penfeis ,  que  íí  acaf® 
fujetafteis  nueftro  orgullo, 
fue  por  fer  mas  valerofos, 
mas  ofados  ,  mas  aftutos, 
fino  porque  quizá  entonces 
nueftra  infeliz  Patria  tuvo 
al  Sacio  Apolo  ofendido, 
y  en  fus  fecretos  influxos, 
vueítros  inhumanos  pechos 
para  azote  nos  conduxo; 
pues  no  os  dieron  la  victoria 
los  dardos,  lanzas,  y  efeudos, 
que  traxifteis  á  la  guerra, 
fino  nuc fríos  vicios  muchos: 
Con  que  fi  en  efta  razón 
queréis  parar  el  difeurfo, 
que  efperais  ?  qué  de  vofotroi 
ferá,  fi  los  Diofes  jufios 
nueftros  gemidos  atienden, 
y  miran  vueítros  infult©*} 

C  *> 


Quí 


té  Él  Villano  del  Danubio. 


Quercít  vét  €it  ú  eftfecho* 
que  vueftra  crueldad  nos  pufo  I 
ues  juramento  a  los  Diofes 
emos  hecho  todos  juntos 
de  dexar  nueftra»  mugeree, 
y  matar  los  hijos  fuyos, 
porgue  no  quieren  dexar 
con  la  miferia,  difuntos 
los  padres  j  fu  amada  fangre 
«n  manos  de  fus  verdugos. 

El  mas  humilde  de  todos 
ío i  ,  á  quien  fortuna  puf© 
por  tiofeo  de  fus  plantas 
entre  todos  los  del  mundo»; 
para  vivir  en  la  tierra 
lia^o  con  l  a  rexa  Turcos* 
tal  veg  pefeo ,  y  tal  las  míete 
Ciego  en  ti' ardiente  Julio. 

El  tierno  amor  de  mi  Patria 
lia  decir  cito  me  truxo 
a  vueftro  Senado ,  ahora 
dad  cí  remedio  que  bufeoj, 
ái  os  preciáis  de  justiciero* 

«  fi  q$  he  dado  difgtiftos 
diciendo  tantas  verdades, 
yo  mcfmo  ofrezco- definido* 
el  cuello,  midiendo  el  f«e!$s. 
que  fol©  fama  procuro* 

E  chafe  en  fieme* 
i.  Qud  difcrecioní 
3  en.  2-  Que  ofadia ! 
«£/rfrr.Cielos,qué  esefto  éjefcuchot 
quasado  te  vs  entrar,  villano, 
pense  que  eras  algún  bruto, 
y  dcfpues  que  te  he  efcuchado^ 
que  eres  algún  Dios  prefumo, 
levantare  de  la  tierra, 

"Ley  anta  fe  Milenta 
q^e  de  marmol .  y  oro  puro 
mereces  que  te  levante 
snil  eftatuas  el  Danubio; 

9fo  foi  Marco  Aurelio,  a- quie* 
por  teftifO  tu  voz  pufb' 
de  tu  verdad  ,  ya  me  halla», 
con  el  dominio  abfoluto 
del  Imperio,  y  ya  veras 
íi  oigo  lamentos  tan  juftos*. 
Padre  de  tu  Patria  has  fido, 
y  por  ti ,  nuevo  Mercurio, 
de  fus  quexas  ha  de  veríe 

m  sitad©  mas  fcpur®. 


La  oración  que  nos  has  hecho 
en  el  el  Capitolio  Augullo 
íe  pondrá  para  memoria, 
y  de  Roma  (eras  uno 
de  fus  honrados  Patricios, 
y  que  te  fuftente  güito 
para  ficrapre  de  fu  Erario: 
dame  ahora  los  brazos  tuyos, 
q  eres  monftruo  de  Germania, 
y  eres  aífoaibro  del  Mundo. 

itfil.  Dexa  que  befe  tus  planta?» 
mas  mira,  Cefar  Augufto, 
que  ÍI  yo  he  venido  á  Roma, 
no  es  porque  cíTas  honras  b.ufco, 
fino  a  defender  mi  Patria, 
á  que  fepas  los  a  bufos 
de  los  Jueces,  que  dexaíte, 
a  qtí3  enmiendes  fus  infultos, 
y  a  que  aquella  heroica  fama* 
que  adquiere  por  todo  el  müd® 
Roma,  no  dexes  que  afsi 
fe  obfcuresca  en  el  Danubio* 
y  en  fin,  juíticia  te  pido 
por  mi  honor ,  y  por  el  tuyo» 
y  como  aqueíto  configa, 
que  mas  glona'quémas triunfo! 

^etr. Qua ndo^a d m i m Rrar  juíticia 
no  fuera  aquel  timbre  fumo 
que  liara  ¿inmortal  mi  memorias 
Eor  los  Sacros  Dioíes  juro, 
que  por  ti  mire  el  Senado  * 
tu  proprio- honor,  como  fuyO; 

Sitien.  Vine  en  eíla  confianza. 

<M¿trc.  Yo  tengo  á  feliz  anuncia 
el  dia  en  que  me  corono, 
en  un  engafte  tan  rudo 
hallar  el  mejor  diamante, 

©  el  mas  «ocíente  carbunclo*; 
y  para  en  fe  fiarte  á  Roma 
por  uirhombre  fin  fegundo, 
quiero  que  á  mi  Jado  vayas 
con  todo  el  Senado  junto. 
//^.Engrandeces  mi  humildad. 

Marc.  Honrar  tu  valor  procuro. 

Señad,  i,  Marco  Aurelio  vi  ya. 

Tsd.y  iva  nueftro  Emperador/*  uguílo* 

JORNADA  tercera. 

Salen  Dante*,  y  Taurina. 

Ten  ^  Taurina ,  con  la;  puerta 


'f>e  2),  jH>tn 

gra»  cuidado.  Taur.  $i  Teñora. 

Dant .  Mira  que  de  ti  me  ti». 

Taur.  Ya  Tabes  que  eíloi  de  poíta 
íienipre  que  1®  mandas. 

Dant.  Pues 

c©n  eíTe  Tegur®  $  ahora 
puedo  yá  abrir  j  Akidoit* 

Sale  A  leída*. 

rAlc .  Ya  Talgo,  Dante'a  herraoí^ 
a  renovar  en  tus  brazos, 
amante  Fénix  ,  la  certa 
vida  iafelice,  que  el  had© 
me  dexó  para  congo  jas* 
el  dia  que  de  Camilo:*. 

Dant.  No  trahigas  a  la  memoria,. 
ni  aun  de  eíTe  tyrano  el  nombrey 
pues  que  fus  iras  aeloTas 
por  muerto  dcfde  aquel  di& 
te  tiene»  ,  y  de  eífa  forma 
pude  encubierto  en  mi  cafa 
curarte  las  peligroTas 
heridas,,  de  que  aun  no  bie» 
convalecido  te  notas: 
mayor  cuidado  me  cauTa,. 
el  que  dcfde  aquella  hora 
&o  he  buelto  a  ver  á  mi  padre'. 

Ule.  Ta  nos  rczelos  te  alfombran: 

Fie  es  tan  cortes  la  crueldad,, 
que  en  ellos  tyraaos  obra, 
que  fu  muerte  te  encubriera» 
por  piedad,  o  por  lifonja* 
pues  aun  las  vale*  acciones, 
que  al  nombrarlas  fe  Tonroja' 
la  modeftia,  en  nueítro  oprobriO 
oflentan1  con  vanagloria; 
mayor  caafa  en  la  prudencia 
de  ,ru  padre  le  ocafiona, 
como  á  mi  vivir  oculto; 
pero  a  Ja  puerta.  Llaman*. 

tTaur.  Señora, 

no  oyes  llamar?  Dant.  &Icidónr 
buclve  á  ocultarle, 
arf/r.  Es  forzofa 

cTclavitud.  JS/itrafe<r 

Dant.  Ve  quien  el» 

D entro  Coreaba» 

Core.  Abran  aqui  á  una  Coreaba,, 
que  viene  danzando  corbos, 
corbetas,  y  cabriolas. 

Sale  corriendo  (Sor soba  yj  T¡rren*k 

Dant*  Pero  Tirreaa  | 


de  la  Ho^  Mota. 

Ttrféa.  Ay  de  mi  1 

cierra  ^  ¿ierra  prcTuroT* 
eíTa  puerta. 

Dant.  Que'  es  aquello? 

Ttrren, Mi  proprio  aliento  me/ahoga! 
JTelio ,  effe  vii  Capitán 
de  las  ETquadras  de  Aoma:y 
qu«  á  imitación  de  Camilo 
todo  es  intentar  deshonras, 

<cii  el  campo  ella  mañana 
sene  encontró  ,  y  coa  licencioTi, 

*©  (Ta  di  a  ,  no  ,p  lid  i  endo 
Ya  car,  ni  la  menor  Tombrt 
de  efperanza  en  mi  recat«g 
d  fit'  per  fundo  nes  locas 
violentamente  me  hizo 
-conducir  con  una  tropa; 
de  Soldados  á  fu  cafa-, 

J  al  tiempo  que  las  aroman 
-de  un  agradable  jardín 
-quifo  hacer. ñorida  alfombra^ 
fin©  trágico  teatro 
de  la  frena  laflumofa 
de  mi  deshonor,.  Camilo 
llegó  en  Tu  buTca  ,  y  á  Tolas 
Te  apartaron  á  tratar 
Jas  materias  que  le  importan^ 
y  yo  advirtiendome  libre, 
me  deTcubrió  la  ingenioTa 
aeceTsidad  un  poftigo, 
a  quien  leve  impulTo  Tobra 
para  Tralquearme  Talida, 
donde  encontrando  á  Corcoba^ 
hada  tu  caTa  he  venido 
á  valerme,  aun  remeroTa 
de  que  me  íiga  dalerc 
quando  mi  fuga  conozca. 

Cor.  Y  yo,  que  ya  otros  docientos^. 

C  Tabe  que  fui  tu  eTcólta, 
me  pican ,  que  temeré? 

Dant.  SoTsiega,  Tirrena,  ahora’,- 
que  entre  tanto  que  averigüe 
donde  ocultas  tu  perfona, 
nos  clara  el  Cielo  remedio: 

T/rr:  Como  eílá  Tu  piedad  fordg! 
a  villa  de  tanta  ruina? 
cómo  el  honor  nueftro  llora  í1 

£>'ant.  Quizasen  Tu  Tuírimient® 
mas  Tu  jufrkia  acnlola. 
tgorc'  Si  al  llevarTe  mi  mu^ef 
1  ai  wq  fe  U  antoja 
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parienta  tuya,  Tirrena? 

T>ant .  Yo  no  la  he  vifto» 

Core .  Aqui  es  Troya. 

Cam,  Bueno  es  elfo,  y  á  tu  cafa 
fe  ha  Tenido  huyendo  ahora 


M 

y  porque  roí  a  pedirla 
ponerme  hecho  una  amapola 
calla  el  Cielo  ;  para  quanáo 
fon  los  rayos  ? 

Taur.  Buenas  cofas  1 

ahora  fe  puliera  el  Cielo 
a  oir  quentos  de  Corcobas. 

Dentro  Carn¡lo. 

Cam.  Echad  abaxo  ellas  puerta^ 
pupilo  q  no  hai  quien  refponda, 
y  muera  quien  lo  defienda. 
gUwr.Mas quien. mi  cafa  alborota? 
Tirr.  Av,  feñora,  que  es  Camilo. 
Core.  Y  con  el  la  jarcia  toda 
de  Romanos. 

Tirr.  Muerta  ello  i! 

Dan.? rccifo  es  el  que  te  efeondas» 
Tirr. Doleos,  Cielos,de  mis  andas. 

Entran  fe. 

Cor.Quié  fe  conviniera  en  mona! 
Daut.  Abre  tu. 

Salen  Camilo ,  Lelioyy  Soldados, 
Cam.  Quedad  voíotros 
en  eífa  puerta  de  polla. 

Dant .  Señor,  vosafsi  en  mi  cafa* 
que'  defenfa  os  ocafiona 
a  aquella  dcraontiracipn .? 
no  viutan  defla  forma 
los  Caralierós  las  dama?; 
pues  quien  la  puerta  oseUorra? 
Ca  n .  Nadie,  porque  yo  no  fufro, 
que  ni  aun  el  Cielo  fe  ponga 
en  defenfa,  de  mi  tiemblan 
las  luces  de  fus  antorchas; 
quieres  que  á  lo  cortefano, 
con  aplaufo  ,  y  ceremonia 
venga  a  verte,  y  te  lo  arife, 
y  aguarde  á  que  me  re fp ondas? 
bueno  era  para  mi  humor. 
Bailan  las  Tanas  lifonjas 
que  he  gallado,  ya  que  tu» 
hafta  aquí  has  eílado  farda, 
pero  ya  vengo  refuelto, 
pues  no  hai  ¿faifas  que  ponga?, 
muerto  Alcidon  ,  á  que  feas 
mía  de  qualquiera  forma» 

| \)ant.  Señor ,  advierte*.; 

Cam.  No  tienes 

q  decir, pues  no  hai  quien  oigaj 
pero  ¿Altes  de  todo,  dirae, 
adonde  fe  ha  sudado  eíÍQtra 


de  ia  de  Lelio  ;  no  es  cierto  ? 
Celio.  En  mi  jardín  quedo  fofa 
quando  entrañes  á  bufearme, 
y  quien  la  ha  víílo  me  informa, 
que  falló  por  el  poíligo, 
y  que  en  efta.  cafa  pr  agria 
ha  entrado. 

Cam.  No  hai  que  dudarlo* 

*®ant.  Señor;: 

Cam.  Niégalo,  que  importa? 

V¿n  acá,  donde  fe  efeonde? 

Dtce  a  T attrina. 
y  mira,  que  íl  me  enojas 
mintiéndome.: 

Core.  Si  otros  ciento 
1a  pega  ,  ferá  gran  cofa. 

Taur.  Señor, yo  no  he  viíio  nadS^ 
que  <áe  fuera  acabo  ahora 
de  entrar. 

Cam .  Bien  ella  ;  y  tu  ,  dime, 
lo  fabes?  Core.  Señor ,  perdona, 
que  aquella  vapulación 
tanto  la  viña  rae  acorta, 
que  no  veo  de  aquí  alli 
muger  agena  ,  ni  propria. 
Cam.  Harto  me  decís,  y  yo 
lo  Tere  por  todos  :  Oía. 

Salen  los  Soldados • 
toldados.  Señor. 

€am.  Regí  lira  d  la  cafa. 
Dantr.Pa.cs  comOjíeñor,  te  arroja® 
á  allanar  de  aqueíle  modo 
inmunidades  que  gozan 
ellas  paredes?  y  mas 
por  una  caufa  tan  corta, 
y  no  digo  tan  injuíla  ?, 
téam.  Porque  ya  turne  ocáíiona#| 
pues  lo  atentó  no  te  oblioa, 
á  que  me  valga  de  toda 
la  authoridad  del  poder, 

que  no  haveis  viño  halla  ahora,; 
Dant.  Mira.» 

Cam.  No  os  detenga  nada: 
entra  ,  Lelio  ,  pues  te  toca 
d  ti  aquella  diligencia, 
y  todo  fe  reconozca, 


De  D.  Juan  de  la  Fío^  Mota. 

L  elh'  Afsilo  executare.  Entra  fe, 

Z)¡,í/2í.Faitan>C»elosíma3  congojas! 

Taurina,  avifa  á  Aludan, 

que  con  diligencia  proata 
\ 


rmya ,  aunque  arroye..* 
taur.  Ya  4 

lo  entiendo  todo ,  Péñora* 

Cam.  Donde  ras  tu  ? 

Taur.  A  aderezar 

la  cafa.  Gom.  Efpera» 

Core,  Embargóla. 

Sale  Tirreno,  huyendo  de  L sl¿$u 
Ttrr.  Va!edme  ,  cielos  ! 

Lello,  Sufpende 

el  paíTo,  tyrana  hermofa, 
no  el  adorarte  te  ofenda. 

Sale  Alcidon  retir  ando  fe  de  los 
Soldados . 

Sold.  Date  á  prifton. 

Alcid*  No  fe  podra 

afsi  el  pecho,aunque  las  fuerzas 
al  valor  no  correfpondan. 

C^w.Qué  es  lo  que  veo?pues  como 
vivo  tu/,  v  de  a  queda  forma 
en  la  cafa  de  Dantea  ■ 

Core ;  Defcubriófe  la  tramoya* 

Pont.  N  o  refpiro  ? 

Alcid.  Como  el  Cielo 
eíla  vida  ,  que  te  enoja, 
guarda  ,  quizá  para  ruina* 
de  la  tuya. 

Core.  Brava  ronca  1 
Cam  Pues  y.o  hubiera  dado  albriciar^ 
á  faberlo  antes  de  ahora, 
para  bolverte  á  quitar 
vida  que  es  tao  enfadoTa» 

Alcid .  Prueba  á  lograrlo 
Cornil.  Es  tan  fácil, 

que  la  experiencia  me  fobra3, 
mas  quitártela  no  intento, 
que  fuera  hacerte  lifonja 
el  pagar  tantas  ofe n fas 
con  una  muerte  tan  leda* 
y  pues  para  mas  cadigo 
guardar  tu  vida  me  importa., 
prendedle. 

Alcid.  No  hai  quien  fe  atreva, 

’Lelio. Mal  contra  tantos  blafonas. 

Riñe  con  los  Soldados  ¿y  abracan  fe 
con  el  y  y  le  fujetan. 

Ale*  Pcfe  á  las  débiles  fueizasy. 


que  ai  tiempo  q  mas  me  importan, 
me  defamparan  ,  matadme. 

Cornil.  Dicha  te  fuera  ,  y  no  poca, 
por  no  ve'r  lo  que  te  efpera 
Dant.  cómo  rl  llanto  n©  me  ahoga! 
Cornil  Aprisionadle  las  manos. 

Core.  Mas  que  otros  ciento  leembocaÉ 
Carn.  Tu ,  Helio  f  lie  va  á  Daauea* 
y  á  Tirrena  con  efcolta 
á  mi  cafa  ,  y  á  Alcidon 
Jicvad  de  la  mifma  forma, 
porque  quiero  que  á  fu  vida 
fe  venzan  las  defdeñofas 
eí .] niñeces  .con  que  intentan 
encarecernos  fus  honras 
citas  dantas. 

Pont.  Preparad... 

dom.  Quien  me  replica ,  me  enoia* 

PoKt.  Licencia  te  ha  dado  el  Cielo 
de  que  en  mi  vida  difpongas, 
no  en  su  .honor,  que  1c  defiende 
mi  voluntad  a  ni  mofa? 

Tirr^n.  Mi  muerte  veras  primero, 

Lelío  ,  que  no  mi  deshonra: 
no  temo  ,  no  j  tus  crueldades, 
que  yo  me  afsifto  á  mi  propria* 

Alcid.  Dio.fes,  aquello  fufris  1 
Corcob.  Qu¿  jaita,  Taurina,  ahora 
te  hace  Pafquin  I 
Taurin  Es  verdad, 

nadie  de  mi  hace  memoria. 

Pont.  Efcuchad ,  feñor  ,  primera* 
Arrodilla  fe  D anteo. 

Ttrr  en,  Vueftra  nobleza  nos  oi^a* 

Qom.  Apartad  ¿  que  os  deteneis  £ 
llevad  as. 

Leho  Venid  feñura. 

Pont.  Valedme  ,  Cielos! 

•Cornil,  Que  Cielos  i 

cómo  quieres  que  te  oigaa 
fi  eft^n  tan  lexos  "  mas  "que 

Qoxoj  dentro  d  morchfo 
confufo  rumor  de  tropas, 
y  caxas ,  íin  orden  mia, 
nueítro  fofsiego  alborotad 
Sale  Pafquin* 

&<*fq.  Señor,  Legiones  Romana^ 
y  con  marcha  prefurofa 
vienen  llegando. 

Cornil.  Que  dices? 

**fl-  Que  las  Aguilas  gloriólas 

IRO" 
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El  V'úUm  del  Danubio. 

cruel  eres  con  quien  te  adora. 
y anj'e  los  Kont anos  . 
Taptrin. Id  coa  trecientas  mil  í negras* 
€orcob.  Baila  una  ,  fi  es  regañona. 


Z  4/  :  -  I  * 

Romanas»  a  cuyo  $ue?o 
no  ha  i  Provincia  que  fe  sfcOnda, 
lo  publican  en  el  aire» 
jtlcid.  Que  oigo  ? 

T dren,  Qué  e  feúcho? 

X>nnt.  O  piadofas  J 

deidades i 

Tdnrin.  En  mieitro  amparo 
fin  duda  vienen,  fe  flora. 

**p¡-  Dicen,  que  otro  n neyo  Confuí 
con  ellas  cmbia  Roma 
á  eílas  riberas. 

4? ¿m.  Qué  es  eíle  ? 

Etilo.  Gran  novedad  lo  ocafiona» 
faznlL  Sin  duda  fe  ha  rebelado 
Egypto  ,  6  otra  remota 
Provincia ,  y  quiere  el  Senado, 
que  mi  dieítra  rakrofa 
vaya  á  fujetarla. 

L ello.  Es  cierto. 

€orcob.  Gomo  llueven  alcachofas» ***/<> 
Dant.  Ya  parece  que  rcfpiro. 
ytldd.  Nuevo  efpiritu  me  informa** 
Gandí.  Carece  que  cíla  noticia 
ferena  yueílras  congojas, 
poique  juzgáis,  que  en  venir 
nuevo  Cenfor,  nuevas  Tropa 
fe  fruftrarán  mis  intentos; 
y  es  falfedad  bien  notoria, 
pues  lo  que  yo  obro  es  juilicia^ 
y  aquella  ,  por  ley  forzofa, 
la  ha  de  obíervar  qualquier  «Juez*, 
y  aunque  fuelle  pafsion  propua, 
mi  calidad  ,  y  fervicios 
los  que  vinieren  no  ignoran, 
y  todos  Cornos  Romanos. 

Gorcob.-  Afsi  dixo  el  de  las  mofea® 
que  importa  me  quitéis  eílas, 
fi  luego  han  de  venir  otras? 

%el¡o.  Señor,  acudir  es  fuerza, 
pues  que  ya,  fegun  lo  notas, 
cafi  en  la  Ciudad  fe  €  feúcha 
entrar  las  caxas» 

Gamlb  Forzofa 
obligación  es  falir 
á  recibir  la  perfont 
¿el  nuevo  Conful  j  y  afsi, 
fufpendafe  por  ahora 
lo  que  mandé,  halla  quebueívaj 
y  entre  tanto  ,  Dantéa  hermofaa 
£  acafo  de  fiuel  me  culpas, 


AUld,  Cielos  ,  es  fueño,  6  delirio, 
o  novela  tabulofa 
lü  que  nos  ella  paíTando:* 

2"/Yr.  De  tal  fuerte  fe  eslabonan 
los  riefgos,  y  los  temores, 
que  aun  difeurridos  alfombran* 
Vant.  /*ues  antes  de  todo  ,  dexa 
delate  eífas  rigorofas 
ligaduras.  DefaPale* 

Alc¡d.  Mas  oprimen 

las  que  el  alma  me  aprifsionan. 
&ant.  Pues  ahora,  qué  os  fobiefaha&‘ 
quando  parece  que  aíoma 
mas  propicia  la  fortuna 
á  nucítio  focorro  prompta* 

Nuevo  Coniul  no  efcuciiamos 
que  llega  con  eílaporapa 
Militar  ?  /’ues  qué  tardamos, 
que  á  fus  plantas  no  fe  poltra 
nueítra  defdicha  á  pedir 
juíticia  ,  o  mifcricordia? 

Romano  es  j  pero  no  es  fuerza* 
que  todos  por  una  moda, 
hayan  de  fer  tan  tyranos, 
y  aun  por  política  dofta, 
quando,  como  eíFotro  fea, 
no  querrá  que  lo  conozcan 
en  ella  primera  entrada; 
pues  fuele  haver  Juez,  que  obr* 
como  debe  el  primer  día j 
luego  ,  como  fe  le  antoja; 
y  en  fin,  fea  como  fuere, 
en  eíla  moital  congoja 
bufquc  yo  el  medio,  que  el  ñj| 
á  la  fortuna  le  toca. 

AUtd.  Dices  bien. 

3T/Yr¿77.Quieran  los  Cielos, 
que  mas  benigno  nos  oioa» 

Tdur.  No  vamos  también  nofotros? 

C orcob.Vé  tu,  que  eres  buena  mozaa 
y  clama  quanto  quifieres, 
que  yo  que  les  sé  la  moda, 
temo  ,  que  á  quexa  de  ciento, 
con  dolcientos  m*  refpondan.v¿ry'T 

$ alen  Qa/Kflo  ,  \,clio  ,  Pajypsln^  y 
Soldados, 

§4?*¡l'  Notable  acompañamiento 


De  2X  Juan  de  la  t lo ^  Mota. 

trahí  etConfulí  Adrián.  Es  efpanto.  de  darme  eíle  fu;cáTor, 


Lcll*.  M  as  para  que  rumor  tanto 
de  armas'  Q*m.  Ignoro  el  intenté* 
pues  para  feguridad 
d«  efta  barbara  Nadon, 
aun  fobra  con  la  Legión, 
que  yo  tengo  ca  la  Ciudad. 

Lelit.  Alguna  nueva  conquisa 
fin  duda  el  Senado  intenta. 

pues  como  ,  fin  darme  cuenta^ 
vienen  las  Tropas  que  ahíla* 

Lelio.  Y  del  ConfuL^ao  has  oid# 
quien  fea  ? 

Paf.  Yo  ,  no  feñor. 

Cnm.  Por  Patricio,  ó  Senador 
fera  en  Roma  conocido, 
que  no  me  enviara  a  mudar 
hombre ,  que  no  me  igualara 
en  dignidad  ¿alie»  Cofa  es  clara. 
rAdri¿nt  Llega  el  paífo  á  adelantar, 
que  yá  le  ve#  reñir 
entre  Efquadrones  armados. 

"Lelio.  Hi  cccile  falva,  Soliados. 

Canr.  Salgárnosle  á  recibir. 

Sdlg  Mtlena  á  1$  Rumano  ,  y  ¿coma, 
páñámient». 

Mtl.  Hagan  alto  las  Efquadra^ 
pues  á  recibirme  veo 
fe  va  acercando  Camilo. 

Cam.  Qh£  es  lo  que  reparo  ,  Ciclos. t 
Lelio ,  no  adviertes:*.: 
íclto.  Que'  miré  i 

eíle  Conful  n©  es  Mileno  ? 

Mtl.  Qué  confufos  fe  han  quedado  1 
Cam.  Mas  llegar  á  hablarle  quiero^ 
feas,  Conful,  bien  reñido. 

M//.  Con  mis  brazos  agradezc© 
tu  atención,  noble  Camilo, 
quando  mi  humildad  ca  ellos 
cnfalza  eíle  rmero  honor, 
y  eíloi  corrido,  conficífo, 
que  un  Earbaro  como  y© 
ocupe  el  lugar  Supremo: 
que  ua  Patricio  como  tu, 
rige  con  tan  gran  acierto; 
fué  voluntad  del  Senado: 
ya  conozco ,  que  á  fer  ven»© 
fabu¿a  de  eíías  riberas; 
mas  qué  he  de  hacer?  obedezco. 
€am.  O  me  ha  querido  agraviar  *tpf 
«1  Senado  en  el  defprccio 


o  cílo  lo  hace  Marco  Aurelia 
La  elección  es  acertada, 
pues  tu  prudencia  ,  y  tu  csfuCEE# 
fon  las  cíTcnciales  partes 
del  Político  Govicrno, 
y  á  cftas  riberas  fer» 
mas  fuave  ,  no  teniendo 
la  adverfion  de  fer  dominé. 

Mtl en.  Es  vulgaridad  dei  Pueblo* 
que  el  Sabio  no  tiene  Patria, 
y  el  que  es  noble  v  fabe  ferio, 
en  la  fuya,  y  en  ia  agena. 

L tito.  Myftcriofo  viene,  y  temo, 

Apárte  a.  Cnmiie. 
que  en  íabiendo  lo  que  paífá^ 
quiera  rengarfe  fangríento. 

Q*m.  Yo  procuraré  atajar  <«/* 

eífe  peligro:  Supuefto, 
que  ya  recibido  citas, 
pues  yo  guílof©  te  entrego 
la  authoridad  ,  y  el  dominio, 
dame  licencia,  que  intento 
paffar  al  túllante  á  Roma, 
a  la  prctcniioa  que  tengo 
del  Confulado  de  Efpaña. 

M líen.  Eífo  es  lo  que  hacer  no  pued# 
con  tal  brevedad ,  no  tanto 
porque  antes  tomarte  cfpero 
refideneia  ,  pues  ya  sé, 
que  en  tu  inimitable  acierto 
folo  tendré  que  admirar, 
como  porque  ahora  quiero," 
que  en  eftos  primeros  días 
a  mi  lado,  en  el  govierno 
afsiílas  para  iníhuirme, 
pues  ya  conoces,  que  vengo 
rudo  tronco  á  que  me  puj¿® 
tus  virtudes  mis  defeétos. 

€um.  Yo  quieres  qué  re  aconfejc  9 
Mil.  Pues  tu  no  hi rifles  Jo  mefmo 
conmigo?  por  q*?é  ahora  cfhaña* 
te  pague  lo  que  te  debo f 
LeL  Con  qué  falfcdad  á  todo  np. 

refponde  el  villand! 

Mil .  O  ,  Lelio, 

como  no  has  llegado  a  hablarme  ? 
Lelio .  Solo  aguardaba  eíle  tiempo, 
para  que  tus  pi  es.,  Le  vasta, 

que  un  Romano  de  tu  esfuerzo 
es  acreedor  de  mis  bracos* 


0  V'tilmo  id  Danubio. 


y  cree,  que  Tolo  rengo 
para  atenderos  á  todos 
par  jaftificados  medios, 
y  que  trahigo  del  Senado 
cfpecial  encargo  de  ello. 

Si  el  fabe  io  que  ha  pafodo, 
ahorcarnos  es  lo  de  menos. 

Ya  entrar  en  la  Ciudad  puedes, 
que  el  camino  ,  confídero, 

'fuerza  es  que  te  haiga  cantado. 

Sifl'n.  Yo  eífoi  á  trabajos  hecho* 
y  el  deícaníar  de  ios  míos, 
jfixj  aluiar  los  del  Mueblo, 

ÍUv-ra  crueldad  5  y  aísi ,  antes,  1 
ftgua  la  orden  que  tengo, 
da<e  audiencia  á  los  que  lleguen, 
que  aunque  desunios  mo  crea 
de  Camdo ,  en  la  juíltcia 
jio  de-x,a  de  ha  ver  lamentos 
de  pobres  impertinentes, 
que  no  fe  atienden  por  ferio: 
y  70,  como  lo  fot  todo, 
tendré  mas  He  s na  CO  n  el í OS., 

T-a/f-  Allí  le  pica,.. 

Mil  en.  Aquí  al  palto* 
a  mi  Secretario  E.nio, 
han  dado  unos  memoriales, 
y  es  bien  que  los  tamos  viendo. 

Cétm.  ECus  en  tu  cafa  puedes 
dcfpachar  con  mas  afsicnto. 

JMtlen.  Vara  leer  quexas,  Camilo, 
no  hai  mas  luz  que  la  uel  Ciclo, 
que  la  que  entra,  en  los  Palacios, 
aun  materialmente  remos, 
que  va  cambiando,  colores* 
fegun  fe  ios  tiñe  el  miedo< 

«U1  criftal  por  donde  paila» 
y  al  que  no  -es  mui  1 1  ace  en  efte, 
de  la  inocencia  al.  armiño, 
ü  fe  atrat ítfla.  un  objeto, 

©  pálido  por  la  crabidia, 

<«  por  la  na  fangritnto, 
manchando  fu  candidez,. 

Je  arrie fga  el  conocimiento. 
Dentro  uno. 
t*  Defviad,  2.  Tened. 

D.  ti  tro  D,*nreae 

&*nt\  Al  Conful  brmos  de  llegar. 

Mil  en.  Que'  es  ef  o? 

Salen  D antea y  Tirre»^  ¿Icldon^Tafi* 

riña  y  y  Cor  coba. 


Dant.  Eíto  es  ,  Capitán  heroico, 
que  a  tus  plantas..^  mas  que'  VCOI 
Ti  re.  y  -Aid <L>  Qué  miro! 

Dant.  /’adre  * 

Los  d.s.  Señor  * 

M/l.Qnb  haceisJ  donde  tais?  teneos* 
Dant.  Adonde  el  amor  nos  lleva: 

a  que  en  tus  brazos.  . 

Mlltn  No  entiendo 
lo  que  dices. 

Dant.  Yq  tampoco 

la  a ut bondad  que  vener* 
en  tu  perfema  ,  mas  efta 
no  quita  el  conocimiento 
de  hijos  tuyas* 

•Mtlen.  No  os  conozco. 

Dant.  Pues  rm.eílro  padre  Mileno 


no  eres? 

Mllen.  Eftais  engañados, 

m  de  uno,  m  de  otro  nte  acuerdo 
mas ,  de  que  Roma  me  Ha 
de  vueítra  Fama  el  ’GoriernQi 
y  que  a  un  Bárbaro,  que  lucra, 
tomo  decís,  vueftr©  deudo, 
mal  le  pu  ñera  encargar 
políticos  documentos, 
que  enCcñe  a  -rueftra  ignorancia: 
no  es  verdad  ,  Cánido ,  efto  ? 

Cxm.  Señor*. 


Qorc.  Veto  a  cien  Apolos, 

que  eftá  borracho,  ó  yo  fueño: 
•que  fe  acuerda  de  Coreaba, 
y  de  quando  le  pulieron 
en  las  quentas  atraíTadas 
una  libranza  de  ciento? 
pues  aquí  cftá  el  Contador* 
Milert.  Es  verdad,  Carado,  efto? 

conoces  cftos  villanos/ 

Cam*  Señor ,  y  o.. 

Mtlen  No  efte's  fufpenTo. 

€am.  A  Dat  tea  ,  y  Alcidéa 
es  forzofo  conocerlos, 
y  á  Tirrena. 

Core.  Y  á  Cor  coba 

por  qud  no,  peíc  a  fu  abuelo  1 
Dant.  Señor,  paia  qué  es  andar, 
dilatando  por  rodeos 
lo  que  tu  ig  'Orar  no  puedes  i 
Sabe  ,  que  Camilo ,  y  Lelio* 
atrevidos  como  fiempre, 
atropellando  el.  refpct®, 


De  V. 

de  mi  pcrfona  ,  y  mi  cafa, 
fobre  querer  deteuderaos- 
•  Alcidón  ,  quificroa., 

M¡ filen.  Bafea, 

que  aunque,  ni  dudo,  ni  ere® 
lo  que  decís,  citas  cofas 
fe  han  de  comprobar  primero, 
que  de  un  Juez,  y  Juez  Romano* 
para  creer  tal  excedo, 
fon  menefter  evidencias* 
y  aqui  de  no  conoceros 
vereis  el  primer  motivo, 
pues  como  puede  fer  cfto 
de  fer  tu  mi  hija  ,  tu 
mi  fobrina  ,  y  tu  nn  yerno, 
y  hacer  con  los  tres  el  Conful 
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¿7 


tau  grande  atropcllamiento  > 


€*m„  Señor  ,  es  verdad* 

Camilo... 

M»len%  No  mas  ,  que  ya  confidcro, 
que  en  tu  fangre,  en  tu  prudencia 
no  caben  eftos  defectos, 
y  que  eílas  quexas  feran 
odio(como  en  otr®  tiempo 
dixiíte)  que  á  los  Romanos 
tiene  ella  Provincia,  y  cito 
yo  lo  atajaré  mui  breve* 


ren  ,  pues ,  conmigo  ,  que  tem®^ 


que  en  eílas  impertinencias, 

(i  aquí  mas  ros  detenemos* 
nos  han  de  gallar  ci  día* 
y  á  vofotros  os  advierto, 
que  a  Tentarme  en  el  Juzgad© 
voi  ahora  ,  donde  cfpero 
oír ,  y  hacer  juílicia  a  todos* 
juibticando  primero 
Ja  verdad  ,  fin  que  para  ella 
el  que  yo  fea  Milco  o, 
tu  Dantca  ,  ó  tu  Camilo, 
haga  al  cafo  i  pues  es  cierto, 
q  el  buen  Juez  no  tiene  Patria 
quando  ha  de  obrar  juílicicra* 
y  ai  que  encontrare  culpado 
gravemente,  vive  el  Cielo, 
que  ha  de  dar  con  fu  cabeza 
á  los  demás  efearmiento.  y*f. 
Vam.  Qué  embien  a  eíle  villa»© 
para  que  aje  mi  ardimiciKQl 
jeito.  Temblando  voi  Í 
ip*/f«  De  cita  vez 
los  gaznates  yolaberum. 
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uan  de  la.  Irlo^  Mota. 

Afije  los  (res. 

Car  IV aya  el  feor  Dr^gr©H}q  ahora 
todos  endraaoTiarános. 

O 

Dant.  Alcidón  s  ya  io«  hados  mas  propicio^ 
parece  din  de  nuestro  alivio  indicios. 

Alt  id .  La  bollaría  fortuna 

en  ci  mal,  ni  en  el  bien  nunca  fue  una, 
que  en  cí  inquieto  mar  de  fu  mudanza 
hai  calmas  de  tormenta,  y  de  bonanza. 
Tirr.Por  donde, pues^Mileno  havra  alcanza  U 
el  poder  con  que  afsi  le  honra  el  Senado  ? 
6*rc  Siendo  Eftrangero,  hablando  myílcrioí* 
y  murmurando  á  rofo,y  a  bellof® 
del  govierno  prefentc, 
catale  acomo lado  brevemente. 

AÍ  pan»  Marco  Aurelio. 

Atare.  Aunque  a  Milcno  el  cargo  he  conferid® 
de  Cenfor  del  Danubio  ,  no  he  querido 
taa  del  todo  dar  dé  fus  acciones 
citas  refoluciones, 
que  ao  venga  á  fu  villa  recatado 
á  ver  lo  que  exccuta  con  cuidado, 
para  enmendar  lo  que  c;l  errar  pudiere* 
ó  por  (i  algún  tumulto  fucedierc. 

Dant.  En  qüc  ahora  nos  paramos, 
que  de  mi  padre  al  Tribunal  no  vamos 
*  pedirle  juíticia  * 

Tirren ,  Vamos  luego, 

que  ya  me  abrafa  de  vengarme  el  fuegOi 
Alcid.  Si  debo  aconfejaros, 

no  citareis  dccorofa  ,  fi  á  moílratos 
llegáis  publicamente 
a  un  Tribunal,  que  aísiíle  tanta  vente. 
mejor  es  por  efento,  que  yo  á  todo 
afsiltiré. 

®*nt.  Del  modo 

que  tu  lo  difpuílercs, 
lo  mejor  ferá  fiempre. 

C»re.  Que'  hai ,  que  eíperes?  1 
Tirr  En  que  Alcidón  fe  tarda, 
nueftro  palio? 

Alfid .  Es  verdad  ,  vanaos  * 

Va» fe ,  y  detiene  M arco  Aurelio  a  Coreaba 
Marca  Aguarda, 

que  he  menefter  me  digas.. de  cftc  quiero**/ 
informasme  primero, 
fi  es  verdad  de  Camilo  la  injufticía, 
pues  efte  ,  fin  pafsion  s  y  fin  malicia, 
la  verdad  contara, 

Ccrcsi.  Que  me  detiene  ! 

y  fin  dexarme  ir ,  ni  va,  ni  viepe. 


'¿8  lEiyillmo 

<Md*rc.  Es  verdad  que  un  Cenfor  á  cfta  libera 
acaba  de  llegar  ' 

€orcci>.  A  Dios  pluguiera, 
que  ni  aqueftc  llegra, 
ni  acá  del  otro  vie  liemos  la  cara. 

M-*rc.  Pues  que  os  hizo  Camilo  ? 

€orcob'  Mal  provecho; 

nada ,  porque  antes  todo  lo  ha  deshecho* 
-deshizo  las  (olieras,  las  caíalas, 
ias  viudas,  las  doncellas  ,ias  preñadas, 
deshizo  nueftras  leyes,  nuestra  hacienda, 
y  haíta  á  mi  me  deshizo  la  traíhenda. 

M are  Y  los  demás  Romanos ,  que  decían  * 

D  ar¿t .  Que  bailaban  al  fon  que  ¡es  tañían* 
pues  ii  el  Cenfor  las  tiendas  abrafaba, 
gran  tonto  eia  el  que  no  fe  calentaba: 
mas  yo  sé*  que  Miicno,  que  añora  manda, 
ks  ha  de  hacer  bailar  la  zarabanda. 

Marc.  Es  hombre  de  razón  f 
Gire*  Pe  fe  a  mi  abuela! 

mas  (abe  ,  que  perdices  en  cazuela9, 
tile  era  acá  el  que  todo  lo  entendía, 
quien  dudas,  y  qudíioncs  decidía, 
pero  Camilo  fe  quitó  de  cuentos, 
y  á  coces  concluyo  fus  argumentos. 

Marc. Verdad  Milenio  en  todo  me  ha  contado, 
y  en  fu  elección  conozco  que  he  acertado^ 
Corc% Si  no  preguntas  mas,  voirne  volando, 
donde  Milano  ahora  eíía  juzgando 
para  ver  fus  caprichos ,  que  fon  raros. 
«¿tfrc.Vanios,  q  también  quiero  acompañaros: 
y  para  que  poder  mayor  le  afsiíta, 
mi  guardia  liare  tibien  q  eílé  ála  riíta 
Ctrrrefe  la  carlina  ,  y  defcttltrefc  Aiilepft 
tn  fa  filia  ,  y  Camila  ,  ¿ella  ,  Al* 
cid 0*  ,  y  otros • 

3 Milc».  Moradores  del  Danubio^ 
que  de  los  hados  impíos, 
aun  en  fus  afperas  grutas 
*$  fugo  hallar  d  caftigo, 
ü  quexofos,  con  razón, 
o  fin  ella,  del  dominio 
Romanó  (  fegtin  decís) 
elciavcs  haréis  vivido: 
fcoi  el  Romano  Senado* 
jufticier©,  y  compafsivo, 
d  que  averigüe  me  embia, 
fi  es  verdad  lo  que  le  han  dich#* 
ííuevo  Cenfor  foi  del  APois* 
ya  han  ccífado  de  Camilo, 

■y  de  los  Ro#aan«* 


del  T) ¿nublo. 

authoridades,  y  oficios* 
yo  íoi  el  que  los  Alcedo, 
y  yo  el  que,  fegun  eítilo. 
para  el  caíligo,  ó  el  premio 
fu  refidencia  publico: 
quantos  cíleis  agraviados 
venid,  que  aquí  eíloi  a  oíros, 
fin  que  os  turbe  el  embarazo 
de  Porteros ,  ni  Mmiftros. 

Cam.  Lclio ,  elle  villano  quiere 
vengarfe  ,  fegun  he  yifto, 
de  tvofotros. 

Lelia.  Bien  lo  temo. 

Cam.  Pues  haz  que  eilen  prevenidos, 
por  íi  importa  á  nuellro  amparo, 
los  Soldados  que  traxi  nos. 

Lclio.  Ya  ,  como  a  ellos  les  importa 
también,  cftáa  fobre  anfo, 

Milcn.  El  Capitán  de  mis  Guardia?, 
con  la  Efquaira  qne  he  elegido, 
elle  prompto  á  exccutar 
las  ordenes  que  le  embioj 
y  tu  ,  E  úo  ,  en  tanto  que  llegan 
los  demás,  pues  por  ciento 
te  han  dado  muchos  fus  quexas. 

Ye  leyendo. 

Al  puño  Marca. 

Maye.  Entre  el  bullicio 
de  ia  gente,  en  ella  parte 
oculco  oír  determino. 

Enio.  De  Adriano  Tribuno  ,  en  eRe 
memorial  fe  quexa  Frifo 
Labiader ,  que  haviendo  dado 
el  hofpedagc  debido 
2t  fus  Trapas,  y  Oficiales, 
le  pagaron  el  férvido 
con  faquearlc  ti  la  partida. 

Mil.  De  (orden  introducido 
de  Soldados,  que  en  fu  marcha 
qualquicr  Piís  es  enemigo. 

Le  mataron  dos  Paftorcs, 
y  robaron  atrevidos 
fus  dos  hijas. 

Mtlcft.  Cómo?  cito 

y?  vá  por  otro  camino* 

2 \»U.  Y  aunque  fe  quexó  al  Tribuna 
no  folo  no  fue  atendido, 
pero  quifo  caftigaríc. 

M>le».  Y  de  effo  tiene  teíligos? 

W-nio.  Hecho  es  publico,  y  lo  afirman 
fus  criados, y  yecinos» 


Adrián* 


f).  j umm  Ja  líoz  Mota . 


Adrtan.  Señor.:? 

Mil.  Llevadle  a  que  de  Uev Anís* 
fu  defeargo  por  ciento 
a  mi  Capitán  s  profigue. 

£»io,  Tirrcna,  luja  de  Fabricio, 
fe  querella  aquí  de  Lelio, 
que  con  violencia  la  hizo 
llevar  i  fu  cafa  ,  donde:: 

Afilen.  No  mas ,  que  para  e!  dclítd 
le  iobran  ya  circanítancias. 

■Leí  i  o .  Señor  ,  confteííb  rendido, 
que  el  amor.: 

Milett.  Pues  quien  os  niega, 
que  a  Tirrena  áaveis  querida  £ 

Let¡*.  Es,  que  ella  efqurva... 

¿Til.  Es  honrada, 

en  la  violencia  fe  ha  vifto# 

Lelia.  Señor,  para  cfpofa  mia 
fabe  Júpiter  Olympo 
que  intenté  .. 

Mil  en.  Pues  tanta  prifa 
os  dabais  á  fer  mando, 
que  no  tuvifteis  paciencia 
para  pedirla  a  Fabricio 
Tu  padre?  llevadle  á  dar 
fu  deicargo,  como  he  dicho* 

L  leyente. 

a  mi  Capitán.  Leí •  Advierte... 

Miles:,  Va  yo  lo  tengo  advertido. 

P'fj  Vayanfe  con  é|  buriando, 

M  Are.  Buen  crédito  han  adquirido 
en  Gcrmania  los  Romanos^ 
mas  Fcmpre  temí  cito  mifmo. 

Core-  Ahora  entro  yo  :  aqui  ,  fenOf, 
cita  C#rcoba  ,  marido 
de  Taurina ,  a  quien  Pafquin, 
Dragón  del  feñor  Camilo, 
fe  la  llevo,  y  fe  la  traxo 
para  aprender  (  ftguo  dixoj 
la  Romana  cuertciia- 
j  quando  á  quexarfe  yino 
al  dicho  Camilo ,  manda, 
que  le  dén  al  fufodicho 
cien  azotes,  y  el  Dragón 
anduvo  larg©  ,  y  cumplido, 
fobre  que  ofrece  probanza, 
y  pide  ,  fegun  eftilo, 
jufticia  ,  y  coilas. 

Pafij.  Señor..: 

Mil  en  Andad ,  llevadle  vos  mifm© 
z  que  de'  el  defeargo. 


Px/y.  Zape. 

CoreoL  Ufted  fe  venga  conmigo, 
feñor  Dragón,  y  vera  L leyalf. 
otra  moda  que  no  ha  vifto. 

Milcn.  Válgaos  el  Sol  por  Romanas \ 
en  todos  vueftros  delitos 
hai  mugeres,  y  violencias; 
vueftra  gran  terneza  admirOj 
y  luego  dirán,  que  fois 
crueles,  y  vengativos. 

-E  n :  o .  Tod  os  ellos  memoriales 
vienen  á  fer  uno  mi  foto, 
que  de  Camilo  contienes 
varias  qnexas. 

Milen.  No  es  prodigio 

que  un  Juez  tenga  defafe&Of, 
pues  ÍI  caíbga  los  vicios, 
fe  laftiman  de  él  los  malos, 
y  quando  en  ello  anda  omiío, 
también  murmuran  los  hucnOK 
pendones  fon  del  oficio* 
d  más,  que  Camilo  halló 
citos  Pueblos,  que  ha  regid*, 
tan  barbar©*  tan  incultos, 
que  para  haver  de  ¿nílruirloí 
en  la  Religión,  y  Leyes, 
buenas  columbres ,  y  eíhlo 
de  Roma  ,  trabajaría 
con  rigor,  y  no  me  admiro, 
que  para  labrar  un  tronco, 
muchoi,  golpes  fon  prccifos. 

A  ello  le  embi®  el  Senado, 
y  yo  creo  que  ha  cumplido 
ü  pefar  de  defáfc&os; 
y  porque  veáis  lo  que  d»g*3 
'  leed.. 

E^io.  Efta  es  general  quexa 
de  los  Pueblos  oprimidos 
con  tantas  contribuciones, 
valimientos,  donativos, 
quarteles  ,  repartí  míen  tos, 
y  tal  variedad  de  arbitrios, 
que  en  la  fubftancia  eran  robos^ 
y  tributo  en  el  f©mdo. 

Camil.  O. den  tuve  del  Senado 
para  todo. 

M//<  n.  Bien  ha  dicho, 

q  se  con  la  autoridad  fuya, 
de  la  orden  ,  deforden  hizo. 

Ento.  Que  al  que  a  quexarfe  venia, 
maltrataba  con  imp  ío 


jo  El  Villano 

»¿g*r  de  obra»  y  ¿e  palabra* 
y^ntre  otros  muchos  vecinos* 
i  Mücno  un  Peleador. 

Hilen.  Tened,  que  cffc  cargo  es  mí<Jj 
y  aunque  ya  del  no  me  acuerdo, 
yo  daría ,  y  es  lo  fixo* 
ocaíion  para  el  ultraje. 

Cam*  Que  anduvifteis  atrevida 
es  cierto  ,  que  ai  fupenor 
con  mas  reverente  eíM* 
fe  ha  de  replicar. 

Qkfllen.  Bien  dices* 

pero  el  que  ahora  hablas  conmigo, 
y  que  foi  fupenor  tuyo, 
también  pones  en  olvido* 
en  fin,  aquel  ajamiento 
me  ha  elevado  a  eile  dominio: 
tu  fuiftes  el  inftrumcnto, 
f  he  de  ferce  agradecido 
en  perdonar  mis  otéalas* 

Enio,  proíigue. 
ffcnlo.  Profigo. 

Que  á  Dantca  noble  Dama, 
defpucs  de  haver  impedido 
con  cfcandalo  fu  boda, 
profano  fu  cafa  altivo, 
citando  aufente  fu  padre, 
y  Tacarla  de  ella  quifo, 
para  llevarla  á  la  luya, 
en  poder  de  fus  Miniítror, 
y  Soldados, 

%f¡Un.  Grave  ofenfa  ! 

Mnio.  Y  por  que  intenta  impedirlo 
Alcidon  t 

Ulcid.  EíTo  tampoco 

leáis,  que  yo  no  permito 
que  en  mi  nombre  fe  dén  qucxi% 
quando  no  me  faltan  bríos, 
acero ,  ni  fangre  ,  para 
rengarme  de  mi  enemigo-, 
y  pues  que  ya  de  Cenfor, 
fin  el  caraétér  le  miro, 
ftpa  ,  qu.e  labré  •• 

€a»Vtl y  Dcfpaes 

fabrtis  tamoierf  ,  *jne  caíligíi 
oflfadias,  fin  ü  Tombía 
de  i  p  oder. 

Sntphv**  l-**  cfti*dM4yy  M  ¡Uno  fg  pene 

ti  JW  d'fO  Ae  los  dos. 

J diten.  Qur  es  jo  que  m¡ro  l 

iOOiO  dtiajtt.C  U€  4B1  á 


¿d  Danubio  y 

viven  los  Cielos  divín#r«« 
tu  ufurpas  á  la  Jallicia 
el  derecho?  y  ttt  atrevido, 
delante  de  ella  blaío  ias 
el  defender  tus  delitos  i 
ha  de  la  Guardia. 

%ildud.  Señor. 

éHil-  Llevadle  prefo  á  un  Caílií!©^ 
y  tu  entra  a  dar  tu  defeargo. 

G*m.  Yo?  Afilen.  Si. 

G*miL  Los  defeargos  míos 
daré  al  Senado  ,  que  fue 
quiea  el  cargo,  que  exereito, 
me  dio.  Hilen.  Pues  cíTe  Senado* 
tu  poder  ha  transferido 
en  mi. 

Gdm.  Aunque  admirar  me  deba, 
que  a  un  hombre  de  mis  férvidos* 
defpues  de  haver  con  fus  armas 
allana dolé  los  rífeos 
de  citas  riberas ,  le  embie 
un  fuceííbr,  tan  diítinto 
como  tu  ,  no  lo  difputoj 
pero  que  yo  á  tus  caprichos 
fujetc  mí  honor,  y  vida, 
que  bárbaro,  y  vengativo 
pretendes  atropellar, 
pues  eres  á  un  tiempo  mifmo 
en  mi  caufa  ,  Juca  ,  y  parte, 
no  lo  acepto,  ni  permito. 

Afilen.  Pues  que  pretendes  i 

Gnmil.  Que  ttt 

juitifiqucs ,  como  has  dicho, 
ellas  quexas,  y  dcfpues, 
para  el  premio  ,  6  el  caítigo^ 
dc's  a  Roma  cuenta. 

Hilen,  £ucuo* 

ya  Roma  viene  conmigo 
para  tu  vida  ,  ó  tu  muerte: 
ve  donde  todos  han  ido 
a  dar  tu  razón. 

€*mil.  Primero  S«e*  U  efpjdju 
dar¿  muerte  al  que  atrevido 
©(Tare... 

Afile»  Qué  es  lo  que  intentas? 

Gam  Mi  detenía  en  tal  peligro: 
yo  á  ti  no  he  de  fu  jetarme^ 
efia  es  la  acalion :  amigos. 
Soldados  ,  y  compañeros, 
defended  yuciiro  Caudillo, 
pues  li  él  dalta  ,  ningún# 


Df  D.  Juan  de  la  Ho^  Mota. 

Marc,  Que  esaquefto* 

paestu  en  efte  i niTran te  mifmo 
no  1c  quenas  dar  irmcrrt? 
pues  como  ahora  te  miro 
pedir  f u  rija  1 

K/V. /’orqfon  términos  mui  diílmtos* 


'  eíB  fegttrov 

Hacen  dos  ydttdot  Í9S  Soldados, 
Sel  dad,  Camilo 
viva* 

Mllen.  Que  ©(lidia  es  efta  I 
tal  defooedicncia  miro  1 
Unos  Viva  Roma* 

Otros .  Vira  cí  Confuí 

Mileno,  con  quien  venimos. 

Sal-n  las  mageres, 

Bant.  Ven,  fepamos,  qué  es  la  caufi 
del  rumor  que  hemos  olio* 
Corcob.  Aquí  cíloi  yo. 

Mtlcn.  No  os  mováis, 

que  á  poftrar  du  orgullo  altiro 
fobra  mi  autoridad  ;  dame 
el  acero*  Cam .  No  le  rindo 
Uno  á  Roma,  y  fu  Sanado. 

Milen .  Yo  lo  fot,  y  yo  le,  pido. 

Cam,  Por  tal  no  te  reconozco. 

Sale  Marco  Aurelio  ,  y  juntanjfe  (o$ 
Saldados  a  el. 

Maro.  Pues  dádmele  á  .mi, 

CamU.  Que  the  vid©? 

Señor,  tu  *. 

Marc,  Yo  j  pues  que  eílrañas 
en  termino  tan  fucinto, 
fi  es  deidad  Ja  Mageftad, 
hallarla  aqui  t  no  has  pedid© 

<jue  iueffe  yo  el  que  te  Oyefleí 
pues  yo  foi  el  que  te  ha  oido, 
y  yo  ahora  el  que  te  fentencia* 
-Om.Qué  mal  el  aliento  animol^» 

Mil.  Señor,  puestos:*.: 

Marco.  No  imagines 

tengo  a  ufurparte  el  oficio^ 

1  fino  á  ayudarte* 

Mil.  Pudiera 

también  quexarme  atrevido, 
que  penfeis,  que  para  hacerme 
obedecer  ,  necfsite 
mas  fuerza,  q  la  orden  vueftra. 
d  arco.  De  tu  entereza  lo  afirmo: 
llevad  á  Camilo  luego 
a  mi  Capitán  Fabncio, 
para  la  orden  que  le  he  dado» 

Z*m.  Efto  es  morir» 

MU.  Yo  os  fttplico, 

feñor,  que  íi  mi  humildad 
puede  lograros  benigno, 
que  á  Camilo:;: 


quandocrj  fu  Juez,  las  Le  es 
no  medexaban  arbitrio $ 
ahora  que  venís  a  ferio, 
foi  la  parre  que  ha  ofeidido: 
y  aunque  Bárbaro,  no  ignoro, 
que  me  toca  por  mi  mi fmo 
perdonarle  ,  y  ampararle, 
y  aqueft©  os  ruego  rendido. 

Marc,  Es  nobleza  de  tu  pecho^ 
y  porque  veas  que  efiimo 
tu  perfona ,  yo  el  perdón 
le  concederá  propicio, 
como  cafe  coa  tu  hija: 
cí  logra  lo  que  ha  queridOg 
tu  (aneas  tus  agravios,  \ 
y  á  los  venideros  íiglos 
dexas  tu  linage  iluftre,  • 

^  pues  es  en  Roma  patricio. 

€am  Buclva  alentar  mi  cfpcran2a* 

Ale-  Ciclos ,  aun  faltan  peligros? 

Dant.  Primero  me  daté  muerte» 

Marc. Pues  en  q  te  has  fufpendiddl 
Mslen  De  vucára  propoficiOA 
en  el  efuaño  camino. 

Lo  primero  es  ,  que  mi  hija 
tiene  á  Alcidon  por  marido^ 
en  cuyas  prendas,  ninguna 
Romana  Nobleza  cmbidio, 
y  no  sé  yo,  que  á  mi  Cafa 
(  y  mas  en  el  genio  mió  ) 
la  tuviera  conveniencia 
un  yerno  con  tantos  vicios: 

Lo  otro  ,  que  Camilo  dcacp 
fegun  confta  por  lo  eferíto, 
todo  el  Danubio  agraviado* 
y  que  no  fera,  imagino, 
razón  ,  que  porque  me  pague 
s  im  lo  que  me  ha  debido, 
los  demás  cobrar  no  puedan, 
pues  que  no  es  igual  partido^ 
íca  en  ellos  mjufticia 
Íó  que  es  en  mi  be  infició? 
fi  alia  vueftras  Leyes  tienen 
gloáaí  para  aqueíte  cftilo, 
acá  no  hai  mas  de  ana ,  y  cíía 

es 
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-  ¿  El  V'ilUm  del  D AnuUé. 

es  cí  premio  .  o  eí  cafti^a. 
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•gHarc.  Solo  eíío,  Cabio  Milcno, 
de  tu  prudencia»  y  tu  juicio 
aguardaba,  y  te  hice  eft* 
propoficion  por  «irlo* 
ya  conozco  los  exceíTos» 
y  culpas,  que  han  cometida 
los  Jueces  en  efta  tierra, 
y  enmendarlas  folicito: 
llerad  a  Camilo  luego 
donde  he  mandado. 

Llévenle, 

Cantil.  Divinos  Cielos, 
yo  bufque  mi  muerte  ! 

táarc»  Y  los  que  con  el  han  Cid# 
cómplices,  con  el  padezcan. 

WtlL  Ya  enticndo,que  fu  fuplicio 
efta  executado.  Marc.  Como  i 

Wll.Como  a  cfto  era  el  remitirlos 


n  ¿ir  fu  defea  rgo. 


'JSf are.  £icn  en  todo  haréis  procedidos 
Cerní»!  os  hago  pcrpctui 


de  aquella  Provincia  ,  y  fío 
'  mi  acierto  de  vueftro  acierto» 
gfr/7.  Yo  con  hamildad  admito 
tal  honra  ;  mas  fi  queréis 
, quedar,  Tenor,  bien  fer*i4(Xj 
mandad ,  no  quede  ningún 
Romano  en  cfte  drftr.itQi 
pues  y*  cftando  como  vei s* 
linos  de  otros  ofendidos, 

I  fera  tener  cada  di  a 
ét  difenfiones  motivo 


i 


para  regir  en  jufticíá, 
yo  aquí  no  los  nccefsít#? 
y  no  temáis,  que  la  tierra 
fe  os  levante  ,  fi  haveis  ri  lo 
con  que  humilde  rendimiento, 
fus  ultrajes  han  fufrido, 
y  á  le  menos  efta  herida» 
que  tan  reciente  la  miro, 
dexad  que  la  cure  el  tiempo, 
que  el  fabrá,  maeftro  benigno, 
ir  uniendo  poco  í  poco 
los  que  ahora  fon  enemigos. 

M are.  En  todo  he  de  complaceros, 
yo  me  llerarc  conmigo 
las  Tropas*  de'  ahora  Alcidon, 
la  mano,  como  haréis  dicho, 
a  Dantéa.  Alcld.  Feliz  yo, 
que  tal  fortuna  con  figo  i 

Vant. Mas  feliz  yo,  q  afsi  Talgo 
de  fuftos  tan  repetidos. 

AT//.Tirrena?T/Vr.  Yo, gran  feñor^ 
lo  que  rendida  os  fupüco, 
es ,  que  íi  honrar  me  queréis,; 
me  concedáis  el  retiro 
en  el  gran  Templo  de  Vefta. 

U  are .  Ya  lo  tenéis  concedido. 

Cercob.  Bolramonos  á  cafar. 
Taurina.  Taur.  Si  otro  marida 
me  buícas  ,  de  buena  gana. 

Orv.  Mejores,  mientras  le  elijo, 
que  el  Villano  del  Danubio 
tenga  perdón,  íi  no  yi&or* 
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